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La vida, siempre en juego

MUNDO  En el valle 
de Nahla, donde 
llegó a haber 20.000 
personas, hoy ape-
nas quedan 1.000. 
A menudo sufren in-
cursiones violentas 
y presiones. Págs. 6-7

MUNDO  Hay regiones de 
México donde «la gente vive 
con miedo permanente» 
por la actividad de grupos 
criminales y la complicidad 
de las autoridades, denuncia 
el provincial de los jesuitas 
asesinados. Pág. 12

MUNDO  No ahorraron detalle. Decenas de 
familias dieron testimonio público de cómo, 
gracias a Dios y a la Iglesia, se superan epi-
sodios de violencia, desamor, adicciones, 
muertes, enfermedad... La esperanza fue la 
gran conclusión del X Encuentro Mundial 
de las Familias en Roma. Págs. 10-11

Peligra el último bastión 
cristiano de Irak

«Los jesuitas asesinados ya 
habían sido objeto de amenazas»

Francisco alienta a las 
familias a seguir «con 
esta apuesta valiente»

MUNDO / ESPAÑA  Este número de Alfa y Omega que tiene 
entre sus manos iba a ser muy diferente. Cuando estaban los 
temas repartidos para cada página, saltó una noticia espe-
ranzadora: el pasado viernes, el Tribunal Supremo de Esta-
dos Unidos anuló la histórica sentencia del caso Roe contra 
Wade –que en 1973 había obligado a que el aborto fuera legal 
en todo el país– y así abrió la puerta a leyes que protejan la 
vida del no nacido. Horas después, se producía otra noticia 

mucho más dolorosa: la muerte de casi 40 migrantes cuando 
intentaban entrar en España por la valla de Melilla. Como 
han recordado estos días numerosas voces de Iglesia, ambos 
sucesos muestran que la dignidad humana siempre está en 
juego. Los católicos, en palabras del arzobispo de Madrid, 
cardenal Osoro, en su cuenta de Twitter, «debemos alzar la 
voz y recordar que somos custodios de la vida, de toda vida, 
desde el principio hasta el final». Editoriales y págs. 5, 9 y 18.

0 Activistas provida muestran su alegría frente al Supremo el pasado viernes.

Nadia Coppa
«Con los toxicómanos 
he aprendido a vivir 
la misión como 
oportunidad de 
cambio social»
Pág. 13

La Iglesia pide velar 
por la dignidad de 
todos: del no nacido, 
como en Estados 
Unidos, al migrante

 EFE / LUIS TORRES

EFE / EPA / SHAWN THEW EFE / DAVID FERNÁNDEZ

FERRAN BARBER

0 Manifestación tras las muertes en la valla, celebrada el domingo en Madrid.
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IGLESIA
AQUÍ

En el noviciado tenemos la cos-
tumbre de dedicar un par de días 
a finales de junio para retirar-
nos y revisar el año. Sin estas 
paradas se hace difícil caminar 
con sabiduría. No miramos hacia 
atrás simplemente para ver qué 
hemos hecho bien o mal, o para 
contabilizar las muchas expe-
riencias que vivimos a lo largo 

del año. Revisamos nuestra vida para discernir el paso 
de Dios por nosotros y para reconocer qué es lo que 
nos ayuda a vivir con madurez y autenticidad, y qué es 
lo que nos enreda y nos quita alegría. Barnezabal ha 
sido todo un descubrimiento: el regalo de una natura-
leza desbordante, de espacios generosos para la ora-
ción, junto con la cercanía de una comunidad religiosa 
que sabe cuidar de sus mayores.

Comenzamos dedicando más de medio día a rezar 
la propia vida y la de cada uno de los compañeros, pi-
diendo vernos como Dios nos ve y entendernos como 
solo Él nos entiende. Y lo primero es agradecer. Medio 
en broma, medio en serio, les decía a los novicios que si 
no encontrábamos en la oración buenos motivos para 
dar gracias a Dios por nuestra vida y la de los compa-
ñeros es que estábamos despistados o desconectados.  
Es cierto que todos podemos mejorar y que hay cosas 
que no hemos hecho bien; pero, ¿acaso nos ha dejado 
solos el Señor? Agradecer lo bueno y agradecer lo difí-
cil; agradecer tantas ayudas inmerecidas y agradecer 
las dudas que nos hacen pelear y los fracasos que nos 
desvelan falsas seguridades. Desde el agradecimien-
to, fuimos compartiendo nuestro camino personal. La 
escucha atenta nos fue abriendo al misterio de cada 
compañero. Es un gusto escuchar cómo cada uno ha 
ido creciendo, cómo ha ido adquiriendo hábitos salu-
dables que antes no tenía, y cómo hay luchas que me-
recen la pena, porque nos dan vida.

En la Eucaristía compartía estas dos certezas: el ca-
mino de la vocación es personal, porque las decisiones 
sobre la propia vida son algo que toca a cada uno y no 
se pueden delegar. A la vez, la constatación de que la 
comunidad –estos nuevos amigos– son sostén y abri-
go; lugar de reposo y taller donde se va labrando la his-
toria personal de cada uno. b

Abel Toraño, SJ, es maestro de novicios y coordinador 
del Año Ignaciano

Revisar la vida
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ABEL TORAÑO, SJ

Cristina 
Sánchez, 
premiada
La Fundación Cultural Án-
gel Herrera Oria entregó el 
pasado miércoles a Cristina 
Sánchez Aguilar, subdi-
rectora de Alfa y Omega, 
el Premio de Periodismo 
Ángel Herrera Oria por una 
serie de reportajes donde 
se acerca a las periferias de 
este mundo: la esclavitud 
sexual de la mujer bajo el 
poder del Estado Islámico, 
la trata de mujeres o la gue-
rra en Nagorno Karabaj. «Es 
un verdadero orgullo recibir 
un premio de periodismo 
con el nombre del carde-
nal Herrera Oria, quien, 
entre otros muchos dones, 
tuvo la intuición de poner 
en marcha El Debate, que 
utilizó ese poder que es la 
información para extender 
el Reino de Dios», afirmó. El 
resto de galardonados son 
el periodista Ignacio Santa 
María y TRECE.0 La subdirectora de Alfa y Omega.
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IGLESIA
ALLÍ

En los últimos dos 
años, la Iglesia de 
Myanmar no ha 
podido abrir la 
mayoría de semi-
narios menores 
y las escuelas de 
catequistas por 
la COVID-19 y la 
inestabilidad po-

lítica en el país. Ahora, a pesar de las 
dificultades y riesgos, vuelven a estar 
operativos.

Por ejemplo, en la diócesis de Kalay se 
abrió a principios de junio el seminario 
intermedio de la Asunción. Su rector, 
el padre Robert Pau Gin Mung, dijo en-
tonces: «Comenzamos el año con gran 
alegría después de dos años sin semina-
ristas». En estos momentos hay 15 can-
didatos al sacerdocio de las diócesis de 
Kalay y Hakha. Estudian el catecismo, 
inglés avanzado, latín básico, además 
de otras materias espirituales, huma-
nas y pastorales.

Por su parte, el Centro de Formación 
de Catequistas San Pedro y San Pablo, 
de la archidiócesis de Yangon, también 
abrió sus puertas este mes. Este año los 
alumnos son 19. «La Iglesia tiene una 
gran expectativa sobre estos aprendi-
ces que van a servir como catequistas 
allá donde sean enviados», afirma el 
padre Jerome Win Shwe Kyi, director 

del centro. Se espera que estas perso-
nas adquieran competencias para co-
laborar con los sacerdotes y religiosas 
de sus pueblos, centros parroquiales o 
diocesanos.

Antes de la pandemia, además de los 
participantes de la diócesis de Yangon, 
también acudían de otras Iglesias loca-
les como Mawlamyine, Hpa-An, Taun-
ggoo, Pyyay y Lashio.

Junto a esta buena noticia, hay una 
pena. Miles de ciudadanos siguen su-
friendo en el país, pues no tienen nada 
que llevarse a la boca. Cada vez son más 
las personas que tienen que desplazarse 
para no pasar hambre. Por esta razón, 
la Conferencia Episcopal de Myanmar 

–reunida recientemente en asamblea 
plenaria en Yangon– ha expresado su 
preocupación por la situación de ansie-
dad en la que vive la gente y por la segu-
ridad de las personas, especialmente de 
ancianos, personas con discapacidad, 
niños, mujeres y enfermos. 

Los obispos animan a los sacerdotes, 
religiosos y laicos a seguir asistiendo a 
los refugiados sin mirar su fe o proce-
dencia, y sin ningún prejuicio ideológi-
co. También piden a las diócesis que se 
impliquen en la construcción de la paz 
y mantengan la oración. b

Colaborador birmano desde fuera 
de Myanmar

Alegría y pena

JUAN VICENTE 
BOO

EL
ANÁLISIS

Quien lea en la página web del Vati-
cano las catequesis del Papa Fran-
cisco en la audiencia general, sus 
palabras en el ángelus del domingo 
y las homilías de las grandes fies-
tas, sabe muy bien que la tónica de 
sus enseñanzas es positiva, cons-
tructiva, alegre y evangélica. Aun 
así, a veces tiene que llamar la aten-
ción sobre problemas, o dar algu-
nas alarmas para que los fieles no 
se dejen engañar. Su alerta de que 
«el restauracionismo ha llegado a 
amordazar el Concilio» –especial-
mente entre grupos de Estados Uni-
dos que han caído en la antipatía y 
oposición al Vaticano II– ha traído a 
primer plano las gastadas dicoto-
mías entre liberales y conservado-
res, progresistas y tradicionalistas, 
o izquierda y derecha en esta larga 
fase de politización, liderada sobre 
todo por la derecha religiosa nor-
teamericana desde la desaparición 
del comunismo en los años 90.

Aparte de que muchos restau-
racionistas son meras víctimas 
inconscientes de fake news y sofis-
ticadas maniobras de crispación 
en las redes sociales y cámaras de 
eco, las viejas dicotomías no son las 
mejores herramientas intelectuales 
para entender el estado del cristia-
nismo. También son parcialmente 
engañosas otras categorías como la 
de católico practicante, escuchada 
con frecuencia. Muchas veces se re-
fiere a personas que asisten a Misa 
y reciben sacramentos, lo cual está 
muy bien en sí mismo.

Pero esa categoría es incomple-
ta si la conducta no incluye el estilo 
vital de las bienaventuranzas (los 
voluntariamente pobres, los pacifi-
cadores, los limpios de corazón…), y 
las obras de misericordia (visitar a 
los enfermos, dar de comer al ham-
briento, dar posada al peregrino, 
visitar a los presos, enseñar al que 
no sabe…). 

Quienes se limitan a participar 
en ceremonias –como suele suceder 
en la Iglesia ortodoxa rusa, que las 
oficia muy bien pero no exhorta a la 
caridad y calla ante los crímenes de 
guerra diarios en Ucrania– no son 
practicantes, sino meramente par-
ticipantes.

El cristianismo consiste en amar 
a Dios y al prójimo con hechos, pues  
«obras son amores». Si falta la ma-
nifestación de la fe en la propia con-
ducta, quizá no somos practicantes, 
sino solo participantes. b

La fe y 
los hechos

La tragedia se ceba 
con los migrantes
La inexistencia de vías legales y seguras hace 
que decenas de personas, probablemente 
procedentes de Centroamérica, se metan en 
un camión sin ventilación y con temperaturas 
muy elevadas para intentar encontrar una vida 
mejor en Estados Unidos. A veces solo viajan 
hacia la muerte más cruel. Sucedió esta semana 
en San Antonio (EE. UU.), donde 46 migrantes 
perdieron la vida y otros 16 se salvaron de mila-
gro tras quedar encerrados y abandonados. Los 
gritos de desesperación de los que resistieron 
las condiciones los salvaron. Quedan muchas 
incógnitas por resolver en este caso, pero hay 
una certeza: las migraciones y las fronteras si-
guen cobrándose la vida de muchas personas. 0 El camión en el que fueron encontrados los migrantes.

AFP / JORDAN VONDERHAAR

SOBRE MYANMAR 

0 Trabajadoras del vivero de Hellín de Cáritas Albacete.

MAYA BALANYA

Más millones de Cáritas 
ante la pandemia
Durante 2021 Cáritas invirtió 403 millones de euros, 16, 
4 millones (4,07 %) más que en 2020, según se desprende 
de su memoria anual presentada el pasado miércoles. Los 
programas de Economía Solidaria concentraron el 79 % del 
incremento de los fondos invertidos. 

El segundo año de la pandemia estuvo marcado por «las 
graves consecuencias sociales de la COVID-19», afirmaron 
desde la entidad. Sin embargo, «la reapertura progresiva de 
la economía» a lo largo del 2021 «ayudó a aliviar las situa-
ciones puntuales de emergencia de algunos hogares». Por 
ello, Cáritas apoyó en 2021 a 2,62 millones de personas, 
mientras que en 2020 fueron 2,85 millones. 
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Congreso del CEU

@FundacionCEU
El director del Congreso Ca-
tólicos y Vida Pública  
@CongresoCyVP, Rafael 
Sánchez Saus, ha presenta-
do la 24 edición de este con-
greso que se celebrará los 
días 18, 19 y 20 de noviembre 
con el título Proponemos la 
fe. Transmitimos un legado.

Obispo de Tarazona

@prensaCEE
#NombramientoEpiscopal. 
El sacerdote @MozosRebo-
llo, nuevo obispo de @Dioce-
Tarazona.

Migrantes muertos

@Pontifex_es
He recibido con dolor las 
noticias de las tragedias de 
los #migrantes en #Texas 
y en #Melilla. #Oremos-
Juntos por estos hermanos 
que han muerto mientras 
perseguían la esperanza de 
una vida mejor; y para que el 
Señor nos abra el corazón y 
estas desgracias no sucedan 
de nuevo.

Sectaria e inhumana
Una interminable relación 
de expertos nacionales y 
mundiales del pasado y del 
presente han defendido o de-
fienden la vida en todos sus 
estadios, desde la concep-
ción hasta la muerte natu-
ral. Según el filósofo Julián 
Marías, el mal principal resi-
de en la aceptación social del 
aborto, que deja sin resortes 
morales a las personas pues, 
traspasada esa frontera, se 
diluye la diferencia entre ha-
cer el bien o el mal. El sí a la 
vida proclamado estos días 
en España rechaza la ley del 
aborto del Gobierno por sec-
taria e inhumana, ya que no 
les importa la vida de las ni-
ñas en el seno materno ni el 
sufrimiento de sus madres.
Esther Aparicio
Madrid

Palabra de aliento
Se ha cumplido el primer 
año de la aprobación de la 
eutanasia. En las actuales 
circunstancias el no poner 
toda la carne en el asador 
de los cuidados paliativos 
significa cerrar la puerta al 
alivio del sufrimiento. Y el 
legitimar, por el derecho a la 
autodeterminación perso-
nal, que sean otros los que 
deban  procurar poner fin a 
nuestras vidas, es cerrar la 
puerta a la esperanza. El en-
tender la autodeterminación 
de la libertad como la capa-
cidad que nos asiste para 
obrar cada uno según nues-
tro antojo deja, en realidad, 
muy tocadas las auténticas 
formas de vida comunitaria. 
Acompañar y sostener en el 
dolor es compartir la hon-
dura del significado de las 
palabras de Isaías: «El Señor 
me ha dado una lengua de 
discípulo para saber decir 
al abatido una palabra de 
aliento».
Amelia Guisande González
Correo electrónico

EDITORIALES

Hay que humanizar 
la política migratoria

Aborto: la batalla 
no está perdida

El pasado viernes, 24 de junio, casi 40 per-
sonas murieron en el lado marroquí de la 
valla de Melilla al intentar entrar en España 
y hubo heridos a ambos lados. Aunque en 
días posteriores sí lamentó «la pérdida de 
vidas humanas», en un primer momento el 
presidente del Gobierno, el socialista Pedro 
Sánchez, puso el foco en el «extraordinario 
trabajo» de los Cuerpos y Fuerzas de Segu-
ridad. Llegó a decir que «el asalto violento» 
había sido «bien resuelto» por Marruecos, 
en unas declaraciones que pronto circula-
ron por redes sociales mezcladas con imá-
genes del duro y execrable trato dado a los 
migrantes.

Es cierto que España es un Estado sobe-
rano, que tiene derecho a proteger sus fron-
teras y a regular los flujos migratorios. Pero 
también lo es que se han de respetar siem-
pre los derechos humanos, con actuaciones 
proporcionadas, y que hay que garantizar la 
asistencia sanitaria y velar de manera espe-
cial por los posibles solicitantes de protec-

ción internacional. Tiene sentido intentar 
luchar contra las mafias –a las que también 
aludió el presidente– que se aprovechan de 
la angustia de quienes huyen del hambre y 
de la guerra, mas no parece oportuno crimi-
nalizar a estas personas, lavarse las manos 
y externalizar el control de las fronteras. 
Como ha pedido la Subcomisión para las Mi-
graciones y la Movilidad Humana de la Con-
ferencia Episcopal, ahora hay que esclarecer 
los hechos y tomar «las medidas oportu-
nas» para que no se vuelvan a repetir. 

Sin caer en el trazo grueso, toca redoblar 
esfuerzos en origen para que la gente no 
tenga que abandonar sus hogares y, en foros 
como la Cumbre de la OTAN en Madrid, hay 
que pedir a Europa y a nuestros aliados que 
también miren al sur. Además, se deben po-
tenciar vías seguras y legales de migración, 
con más recursos para la acogida y para la 
atención a los solicitantes de asilo y de refu-
gio. Se trata, en expresión de los obispos, de 
«humanizar» la política migratoria. b

La semana pasada se confirmó la histórica 
decisión del Tribunal Supremo de Esta-
dos Unidos de anular la sentencia del caso 
Roe contra Wade, que en el año 1973 obligó 
a que el aborto fuera legal en todo el país. 
Este fallo deja ahora la pelota en el tejado de 
cada uno de los estados: como detalla Alfa y 
Omega, algunos ya han aprobado o ultiman 
leyes en contra de esta práctica, mientras 
que otros la van a garantizar. 

En palabras del presidente de la Pontifi-
cia Academia para la Vida, Vincenzo Paglia, 
esta es una ocasión para reflexionar juntos 
sobre el valor de la vida y el futuro de la hu-

manidad, pero también para apostar por 
una mejor formación sexual, por la sanidad 
universal, por ayudas a la maternidad...

De la noticia de Estados Unidos, muy 
celebrada por el movimiento provida en Es-
paña, se pueden sacar dos lecciones: que no 
hay que tirar la toalla, pensando que la legis-
lación es irreversible, y que hay que sumar 
esfuerzos. Los católicos no podemos escon-
der las propias convicciones ni permitir que 
otros las silencien, pero también debemos 
encontrar argumentos compartidos con 
grupos y personas que tampoco están dis-
puestos a dar una vida por perdida. b

Tiene sentido luchar contra las mafias, pero no parece oportuno 
lavarse las manos y externalizar el control de las fronteras 

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN 
TWITTER
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L A  
FOTO El sendero 

de la vida

Esta foto se tomó el domingo pasado, 
en la manifestación convocada en de-
fensa de la vida y la verdad por NEOS, 
la Asamblea de Asociaciones por la 
Vida, la Libertad y la Dignidad y la pla-
taforma Cada Vida Importa. Se suma-
ron a ella más de 200 organizaciones 
de la sociedad civil. Según los orga-
nizadores, acudieron más de 100.000 
personas. El domingo era un día de 
alegría doble porque, al éxito de la 
convocatoria, se agregó la feliz noticia 
de la sentencia Dobbs contra Jackson 
dictada por el Tribunal Supremo de Es-
tados Unidos, que negaba que el aborto 
fuese un derecho constitucional. La in-
fluencia de este pronunciamiento será, 

sin duda, enorme en todo el mundo 
Rostros sonrientes, globos, gente ale-
gre. El ambiente en las manifestaciones 
provida –y yo voy a todas las que pue-
do– siempre es así. A veces se movilizan 
efectivos policiales, pero suelen termi-
nar recibiendo los aplausos de los asis-
tentes. Las unidades de intervención 
policial están presentes, sí, pero podría 
sobrarles hasta la impedimenta. Estos 
asistentes no queman contenedores, ni 
rompen escaparates ni tiran piedras. 
En este sentido, son inofensivos. 

Sin embargo, estas sonrisas, este en-
tusiasmo, esta confianza inquebranta-
ble en el triunfo final de la verdad y de 
la vida, los convierte en oponentes for-
midables de la cultura de la muerte que 
pretenden imponernos. Su sola presen-
cia es ya un testimonio de que no todo 
está perdido, que es lo primero que los 
abortistas quieren que pensemos. «No 
hay nada que hacer», susurran, «voso-
tros no podéis nada». El aborto, símbolo 
atroz de la cultura de la muerte y el des-

carte, se ha tratado de normalizar en el 
sistema educativo, en la sanidad, en las 
producciones culturales, desde la litera-
tura hasta las series y el cine. Sin embar-
go, nosotros también tenemos películas 
y series, escritores y poetas que cantan 
la vida, y tenemos, además, todos estos 
globos, todos estos colores y toda esta fe, 
que no está puesta en el mundo.

El domingo 26 de junio era la fiesta, 
además, de san Josemaría Escrivá de 
Balaguer, que escribió en Forja (332): 
«Recuérdalo bien y siempre: aunque 
alguna vez parezca que todo se viene 
abajo, ¡no se viene abajo nada!, porque 
Dios no pierde batallas». Estamos en 
una guerra que Cristo ya ha vencido, 
pero tenemos que librarla en este mun-
do. La Conferencia Episcopal Española 
había publicado días antes la nota Sí a 
la familia y sí a la vida. En ella decían 
que «alentamos a todos los católicos 
a promover la defensa de la vida, de-
nunciando los proyectos legislativos 
que atentan contra ella y confunden la 

injusticia con el derecho. Animamos 
así, con todos los cauces que permite 
una sociedad democrática, a movili-
zarse en favor de la vida y a buscar con 
creatividad nuevos modos de instau-
rar esta necesaria cultura del cuidado 
que la promueva y proteja». El domin-
go aquello estaba lleno de familias, 
religiosos y religiosas, sacerdotes –mu-
chos de alzacuello y algunos incluso 
de sotana– y otras muchas personas 
de buena voluntad, creyentes o no, 
comprometidos con la vida y la verdad. 
No dejo de pensar, es cosa mía, que 
alguien que defiende la vida no puede 
estar muy lejos del Reino de Dios.

Algún día la humanidad verá la atro-
cidad del aborto con los mismos ojos 
con los que hoy vemos la abominación 
de la esclavitud. Alzaremos la cabeza. 
Volveremos la vista atrás. Recordare-
mos días como estos. Y daremos gra-
cias a Dios, que nos enseñó «el sendero 
de la vida» y nos sació de gozo en su 
presencia. b

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
@RRdelaSerna

NEOS

Algún día la humanidad verá la atrocidad del aborto con 
los mismos ojos con los que hoy vemos la abominación de la 

esclavitud. Alzaremos la cabeza. Volveremos la vista atrás
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Ferran Barber
Dahok (Irak)

«¿Sabes por qué la mayor parte de los 
pueblos cristianos de Irak están situa-
dos en lugares más frondosos y cerca-
nos al agua que los de los musulma-
nes?», nos pregunta Esam Yujana, un 
asirio de Dahok, ciudad de mayoría kur-
da del tamaño de Alicante situada en las 
proximidades de Turquía. «Porque no-
sotros llegamos antes que los kurdos y, 
como es lógico, elegimos los espacios 
más propicios para una vida simple ba-
sada en la agricultura y la ganadería».

Hace 19 años que conocimos a Esam, 
coincidiendo con la caída del régimen 
de Sadam Hussein. Eran aquellos unos 
tiempos violentos e inestables que an-
ticipaban una época más ignominiosa 
todavía. Estando con Esam en la capi-
tal de Irak presenciamos cómo un gru-
po de insurgentes hicieron saltar por los 
aires la iglesia asiria de Mar Giwargis o 
San Jorge, en el castigado distrito bag-
dadí de Dora. No sabíamos todavía en 
2003 hasta qué punto el descontento de 

los sunníes por la llegada al poder de la 
mayoría chiita estaba a punto de alum-
brar uno de los peores monstruos isla-
mistas conocido: el del infausto califato 
del Estado Islámico. Se decía por aque-
llas fechas que la población cristiana 
en el país rondaba el millón y medio de 
almas. Las estimaciones actuales acos-
tumbran a convenir que el número ac-
tual es de una décima parte. De aquellas 
bombas estos lodos.

Desde aquel entonces no hemos deja-
do de cultivar una amistad sincera con 
Esam y otros amigos que nos ha llevado 
a regresar en numerosas ocasiones a re-
correr, casi siempre de su mano, hasta 
el último confín del país donde queda 
todavía presencia de cristianos. Entre 
toda esa pléyade de pequeñas aldeas, 
barriadas en las populosas urbes y re-
cónditas comarcas hay, sin embargo, un 
valle especialmente fascinante conoci-
do como Nahla al que volvemos una y 
otra vez. Tiene a gala el honor de ser el 
último bastión cristiano en los llamados 
territorios autónomos kurdos del norte 
de Irak. De algún modo recuerdan a un 

de los terrenos comunales. Entre ellos 
se hallaba Zya Minas, el alcalde de Da-
dersh, un pueblecito cristiano de la co-
marca de Sarsank. Se trata de un hecho 
común que nosotros mismos hemos 
presenciado en varias ocasiones y que 
explica por qué muchos caldeo-asirios 
han sucumbido a los cantos de sirena de 
la diáspora.

Esos mismos vecinos kurdos que les 
disputan sus posesiones pueden verse a 
menudo entrar furtivamente en los col-
mados regentados por cristianos para 
comprar una botella de arak, ouzo o de 
raki, que vienen a ser esencialmente di-
ferentes variedades de anís destiladas 
en Grecia o en Turquía. Como norma 
general, las relaciones son cordiales. 
Pese al recelo de ambos se mantienen 
las formas.

Quedan apenas unos cientos de cris-
tianos, menos de 1.000 en todo caso, 
repartidos por siete pequeñas pobla-
ciones en una estrecha franja ribereña 
jalonada por montañas de unos 600 ki-
lómetros cuadrados. Cae el sol en vera-
no y los asirios se refugian en sus casas 
para protegerse de los billones de mos-
quitos que anidan en los juncales de las 
acequias y en los arrozales anegados.

La mayoría de los asirios que viven 
hoy en Nahla se mudaron allí desde la 
región turca de Hakkari, donde tenía la 
sede su Iglesia autocéfala patriarcal, hu-
yendo de las persecuciones y las masa-

Bombas y rapiñas 
amenazan el valle 
de Nahla
En el único rincón de Irak enteramente cristiano 
viven hoy unas 1.000 personas frente a las 
20.000 que llegó a haber en sus mejores tiempos
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b Región: 
Valle de Nahla
b Población: 
1.000 personas 
en siete asenta-

Irak

0 Dos guerrilleros del PKK camina durante el ocaso por el valle de Nahla.
FOTOS: FERRAN BARBER

puñado de aborígenes confinados en 
una especie de reserva.

No estamos seguros de que el valle sea 
capaz de retener el título durante mucho 
tiempo dadas las presiones a las que se 
haya sometido. Hoy hemos salido a pas-
torear las cabras con un asirio de He-
zaney y nos pasa a recoger en un Land 
Cruiser con un AK47 entre las piernas. 
Nos acompaña un poderoso perro, una 
especie de mastín ya presente en los re-
lieves de los asirios, cuya raza suele de-
signarse con el nombre de pishdar. No es 
la primera vez que hallamos por el mon-
te a un puñado de chacales. Menudean 
igualmente los lobos y las hienas. Claro 
que no son los carnívoros lo que más te-
men los cabreros de la frontera.

¿Qué clase de lugar es este donde los 
pastores celan sus rebaños con un ka-
lashnikov en el regazo? Uno muy pe-
ligroso ocupado por la milicia kurda 
secesionista de Turquía (PKK) que los 
F35 turcos bombardean con frecuencia 
y donde los aghas de las tribus kurdas, 
los señores feudales de las comarcas 
vecinas, realizan incursiones a menu-
do con la esperanza de arrebatar sus 
tierras por la fuerza.

Hace algo más de un mes, agentes de 
Policía afectos a los Barzani (la fami-
lia que controla esa porción autónoma 
del norte de Irak) detuvieron a dos asi-
rios cuando trataban de impedir que 
una turba de musulmanes se apropiara 

mientos. Llegó a 
haber 20.000
b Economía: 
Agraria. Cultivan 
arroz, cereales y 
sésamo. Hay tam-
bién algún rebaño
b Idioma: 
Siriaco. Muchos 
no saben hablar 
kurdo o árabe
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0 Miembros del Estado Islámico asesinan a un grupo de cristianos coptos en Trípoli (Libia) en febrero de 2015. 

cres patrocinadas por los otomanos du-
rante el llamado Año de la Espada (1915). 
Tras trazar un gran círculo a través de 
Persia, penetraron en Irak y convirtie-
ron esta región fronteriza en su refu-
gio. Ocuparon, por ejemplo, la aldea de 
Hezaney en 1924. Por aquel entonces 
aquellas tierras eran baldíos cenagosos 
e insalubres, lo que explica que no hu-
bieran sido antes ocupadas por tribus 
árabes o kurdas. El hambre y la mala-
ria diezmaban cruelmente a los niños 
de aquellos colonos. En la época de su 
llegada había más de 40 asentamientos 
de los que, en muchos casos, no queda 
ya ni rastro.

Tahini y casas de hormigón
Con ayuda del agua del Jabur, tributario 
del Tigris, lo convirtieron en el lugar que 
es hoy. Es conocido el valle por el tahini 
delicioso que fabrican sus molinos con 
las semillas del sésamo cultivado en 
sus bancales. Algunas aldeas del valle 
se vaciaron literalmente en la década de 
1960 como consecuencia de las luchas 
entre el Gobierno iraquí y los separatis-
tas kurdos. Había por aquel entonces 
20.000 personas y la mayoría termina-
ron en los arrabales de Bagdad y Mosul. 
En 1987, los pueblos fueron completa-
mente destruidos por Sadam durante 
la campaña de Anfal. A ello se debe que 
la mayoría de las casas estén hechas 
de modernas bovedillas de hormigón. 
Quedan solo las ruinas de las origina-
les viviendas de piedra levantadas por 
los pioneros.

Hicieron arder árboles frutales y to-
das las cosechas e intentaron destruir 
hasta la boca del manantial del que be-
bían. Incluso la iglesia de Hezaney fue 
completamente demolida por el dic-
tador. Hoy quedan dos regularmente 
abiertas al culto, la de Mar Simoni de 
Kaskawa y la de San Jorge de Hezaney 
bajo. Ambas son atendidas por un cura 
asirio, aunque en fechas recientes, han 
emigrado al valle huyendo del Daesh 
varias docenas de familias caldeas, una 
Iglesia de obediencia vaticana. El éxo-
do no cesa en ninguno de los dos senti-
dos. b

0 Funeral cris-
tiano en el pueblo 
de Hezane.

2 Grupo de jó-
venes en un área 
de recreo del va-
lle, situada junto 
al río.

Victoria I. Cardiel
Roma

Fue un asesinato salvaje. En 
febrero de 2015 los terroris-
tas del autodenominado Es-
tado Islámico (ISIS, por sus 
siglas en inglés) condujeron 
a 21 cristianos coptos –que 
habían previamente secues-
trado– hasta una playa de la 
ciudad de Sirte, en Libia. Los 
obligaron a arrodillarse y los 
decapitaron mientras lo gra-
baban. Un crimen macabro 
que enseñó al mundo la saña 
contra la minoría cristiana 
copta. 

El escritor alemán Martin 
Mosebach recoge en el libro 
Los 21. Un viaje a la tierra de 
los mártires coptos las con-
versaciones que ha manteni-
do con las familias de estos 
jóvenes y con representantes 
del clero copto, para darle un 
sentido a su muerte. Además 
de repasar la historia de cada 
uno de ellos, que habían emi-
grado a Libia para trabajar 
ante la falta de oportunida-
des en Egipto, el autor da las 
claves históricas de los cop-
tos, que plantan sus raíces en 
las predicaciones del evange-
lista san Marcos, en el siglo I.

«Los coptos se consideran 
a sí mismos como la Iglesia 
de los mártires. Mientras el 
cristianismo siga vivo, debe 

Memoria de los mártires coptos 
decapitados por el Dáesh

Un libro recoge el testimonio de las 
familias de los 21 cristianos coptos 
asesinados en febrero de 2015 por 
terroristas del Estado Islámico

haber y habrá mártires. Su 
testimonio es expresión de la 
coherencia de la vida de la fe 
y la liturgia del cristianismo 
antiguo. En Europa, en cam-
bio, hemos cortado con toda 
referencia pública a la fe o a 
la tradición cultural cristia-
na», asegura. Los sacerdotes 
que los conocían narran sus 
peripecias en Libia, donde vi-
vían hacinados en una «gran 
habitación». «No se gastaban 
ni una sola moneda para di-
vertirse, todo iba a parar a 
sus padres y esposas. Cuan-
do se reunían por la noche, se 
dedicaban a cantar y rezar», 
señalan.

La primera vez que Mo-
sebach vio la versión com-
pleta del vídeo, que narra la 
secuencia dantesca de los 
verdugos conduciendo has-
ta la muerte al grupo de cris-
tianos vestidos con un mono 
naranja, estaba en la casa 
de una de las familias de los 
mártires «junto a sus herma-
nos, primos, padres e hijos». 
Ellos consideran la graba-
ción «como un icono sagra-
do». «Aprecian sobre todo 
la templanza y la valentía de 
sus familiares», incide. Lo 
que más le impresionó fue su 
entereza: «No hubo lamentos 
o sentimientos de desgarro. 
Lo afrontaban con sobrie-
dad». Ni siquiera vivieron un 

«trauma». «Estas personas 
viven en conexión directa 
con el mundo sobrenatu-
ral. Recordando a sus fami-
liares asesinados, miran al 
cielo», incide. Una actitud 
difícil de entender en un 
mundo entregado a la mun-
danidad. El vídeo fue colga-
do en una cuenta de Twitter 
de una web afín al califato 
y después cancelado, lo que 
Mosebach define como una 
«censura». «Se pueden ver 
las escenas más crueles u 
obscenas en las películas, 
pero no el sufrimiento real 
de los mártires. Es pura hi-
pocresía», señala.

La comunidad copta –la 
mayoritaria entre los cristia-
nos del país, que representan 
un 10 % de los 100 millones de 
egipcios– vive una situación 
complicada y, a menudo, son 
considerados como ciudada-
nos de segunda. Sin embar-
go, después del asesinato, el 
mariscal Abdulfatah al Sisi 
les ha ido lanzando algunos 
guiños: «Tienen más dere-
chos civiles y se les permite 
construir nuevas iglesias». 
Pero Mosebach advierte de 
que «estos privilegios son 
peligrosos porque provocan 
la agresión» del movimiento 
islamista de los Hermanos 
Musulmanes, que está repri-
mido. b

I 21. Viaggio 
nella terra dei 
martiri copti 
Martin Mosebach
Spaemanniana, 
2022
264 páginas, 
22 €

CNS

FOTOS: FERRAN BARBER
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Stephen Ador
Obispo de Malakal
«Me gustaría 

que, si hay oca-
sión, el Papa visi-
tara Malakal para 
ver el efecto del 
cambio climático 
y cómo sufre la 
gente»

2 La gente im-
provisó lanchas 
para llegar a terre-
no seco.

En cifras

9,8
millones de euros 
destinó el Óbolo a 
157 proyectos de 
asistencia en 67 
países en 2021

23 %
de la misión 
apostólica (sin 
contar gastos ad-
ministrativos) se 
paga con el Óbolo 
de San Pedro

María Martínez López / @missymml
Madrid

En Malakal, en Sudán del Sur, «ya nos 
estábamos preparando para la visita 
del Santo Padre, a pesar de las dificulta-
des». Lo explica a Alfa y Omega Stephen 
Nyodho Ador Majwok, el obispo de esta 
diócesis que comprende los estados del 
Alto Nilo, Unity y Jonglei, y dos áreas 
administrativas; un tercio del país. La 
ONU iba a llevar a Juba, en avión, a 100 
personas «de lugares donde no se puede 
acceder por ningún otro medio» a causa 
de las inundaciones que afectan grave-
mente a la región desde hace dos años. 

Luego llegó la noticia de que la visita 
del Papa se iba a posponer. A la espera 
de que se reponga de la rodilla, el 3 de 
julio estará en la República Democrá-
tica del Congo su secretario de Estado, 
mientras que Francisco celebrará en 
San Pedro una Misa por el rito zairen-
se. En Sudán del Sur, más fuerte que la 
decepción fue la preocupación por su sa-
lud. En Malakal se le siente muy cerca, 
por la ayuda de 100.000 que envió a la 
zona entre octubre y diciembre a cargo 
del Óbolo de San Pedro, cuya colecta se 
celebró el pasado miércoles. El objetivo 
era paliar las consecuencias de las inun-
daciones. Desde 2020, las precipitacio-
nes de cada estación lluviosa han sido 
tan fuertes que, además de desbordar 
el Nilo, en algunas zonas se acumuló 
tanta agua que no se secaba de un año 
para otro.

El obispo fue el primero que notifi-
có a la Santa Sede la gravedad de la si-
tuación después de las lluvias de julio y 
agosto. Más adelante, visitó la zona e in-
formó al Santo Padre el nuncio, Huber-
tus Matheus Maria van Megan. «La zona 
más afectada es Bentiu, en Unity: casi un  
70 % de la tierra está aún bajo el agua», 
describe Ador. Allí, en el campo de re-
fugiados más grande del país, 120.000 
personas desplazadas por la guerra 
empezaban a salir adelante cultivando 
pequeños terrenos. La lluvia se lo llevó 
todo, y trajo a 50.000 nuevos vecinos. 

En las zonas inundadas, los que no 
han perdido su casa la intentan prote-
ger con precarios diques de lodo que 
reparan cada día. Muchos han perdido 
también sus campos y a sus animales, a 
los que se sienten muy unidos. «Un hom-
bre se quedó sin más de 50 vacas, y casi 
se suicidó», relata el obispo. Para buena 
parte de los niños ya no hay colegio, bien 
porque «está sumergido», bien porque 
no pueden pagar la barca que hace falta 
para un camino que antes se hacía an-
dando. También están aumentando los 
casos de malaria por la proliferación de 
mosquitos, y las muertes por mordedu-
ra de serpientes. El obispo no se creía del 
todo esto último, confiesa. «Hasta que 
en Bentiu conocí a una mujer a la que ha-
bía mordido una, y pasó tres horas en el 
agua hasta que pudo llegar a tierra seca 
y recibir atención médica». 

También llegaron desplazados a 
Malakal. Pero allí es difícil encontrar 
alojamiento. La ciudad está «destrui-

da por la guerra de 2013», ya que «cam-
bió varias veces de manos», explica su 
pastor. Hace solo una semana, la Igle-
sia volvió a repartir lonas a los despla-
zados que se habían instalado en torno 
a la parroquia de San Daniel Comboni. 
En un primer momento las lonas, junto 
con mosquiteras y colchonetas eran lo 
más necesario porque todavía llovía y 
«la gente estaba viviendo al aire libre». 
A ello se dedicó buena parte del donati-
vo del Papa. Ahora, a medida que pasa el 
tiempo, «la cuestión de la comida se está 
volviendo prioritaria». Al no haber podi-
do cultivar el año pasado, varias zonas 
se enfrentan a una seria escasez.

La diócesis y Cáritas han atendido a 
45.000 personas, pero según el obispo 
1,5 de los cinco millones de habitantes 
de la región necesitan asistencia. Las 
necesidades aún son «tremendamen-
te elevadas». Para cubrirlas «depen-
demos completamente» de la ayuda 
externa. «Después de la guerra está-
bamos empezando casi de cero» e in-
tentando reconstruir, cuando llegó este 
desastre natural. «Es estresante», reco-
noce Ador. 

«Y según los expertos, este año po-
dría llover incluso más», teme. El sue-
lo está tan empapado que es difícil que 
pueda absorber más líquido, por lo que 
las inundaciones se agravarán. Aun-
que las lluvias empezaron de nuevo en 
primavera, miran al cielo intentando 
adivinar qué ocurrirá en julio y agosto, 
cuando empeoren. «Estamos avisando 
a la gente de que vayan a las zonas altas, 
y ya estamos pidiendo ayuda a nuestros 
socios». Al mismo tiempo, «seguimos 
agradecidos al Papa» por su ayuda y a 
Dios, ya que por medio de él «respondió 
a las oraciones de su pueblo vulnerable». 
«Rezamos para que se recupere pronto 
y pueda hacer su viaje». b

El Papa no viajará aún 
a Sudán del Sur pero 
su dinero sí ha llegado

CEDIDA POR STEPHEN ADOR

Entre junio y diciembre de 2021, 4.300 
solicitantes de asilo entraron en Li-
tuania desde Bielorrusia. La situación 
llamó menos la atención que la de Po-
lonia, que recibió a 15.000. Pero era 
una cifra «inusualmente» alta y causó 
«un poco de frustración» en el pe-

queño país báltico, confiesa Lauryna 
Daukšaitė, de Cáritas Vilna. «Final-
mente todos fueron ubicados en cam-
pos» construidos ex profeso por las 
autoridades, mientras se tramitaba su 
solicitud de asilo. «Los procedimientos 
se están prolongando mucho». 

Cáritas, en colaboración con las au-
toridades y otras ONG, intenta hacer 
llevadera la espera. Además de ayuda 
humanitaria, social y psicológica, «me-
diamos con las instituciones» y «orga-

Refugiados  
en Lituania

0 Cáritas usa juegos para socializar.

nizamos actividades para los niños, las 
familias y los adultos, como depor-
tes, actividades artísticas, concursos 
sobre nuestro país y el suyo, juegos 
de mesa o bailes». A cuenta del Óbolo 
de San Pedro, el Papa les hizo llegar 
50.000 euros, «una generosa dona-
ción» que «utilizamos para comprar 
ropa y calzado, especialmente impor-
tantes en invierno». Aunque la guerra 
en Ucrania ha hecho que se olvide esta 
realidad, «Cáritas sigue trabajando».

Francisco envió el 
año pasado 100.000 
euros del Óbolo de San 
Pedro para ayudar a 
los afectados por dos 
años de inundaciones 
continuas en el norte

CÁRITAS LITUANIA
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María Martínez López / @missymml
Madrid 

Jennifer Carr Allmon lloró el pasado 
viernes cuando se hizo pública la sen-
tencia del Tribunal Supremo de Esta-
dos Unidos sobre el caso Dobbs contra 
Jackson Women’s Health Organization. 
La directora ejecutiva de la Conferencia 
de Obispos de Texas había repetido mu-
chas veces que «esta generación acaba-
rá con el aborto», pero «hace años pen-
saba: “Vale, quizá”». Ahora es más real. 

Al anular la sentencia del caso Roe 
contra Wade, el Supremo devolvía la de-

Aunque en Texas se dejaron de practi-
car abortos el mismo viernes por una ley 
anterior a Roe, la nueva entrará en vigor 
en un mes. Contempla hasta cadena per-
petua para quien lo practique, salvo si 
hay riesgo para la vida de la madre. «A la 
mujer no se la castiga», subraya Allmon. 
Al mismo tiempo, Texas ha aumentado 
de 28 a 47 millones de euros los fondos 
del programa Alternativas al Aborto y 
ha ampliado la atención sanitaria gra-
tuita a las embarazadas (los niños ya la 
tienen) hasta seis meses tras el parto; 
pronto será un año. 

Se trata de una victoria parcial, pero 
histórica. William Lori, presidente del 
Comité de Actividades Provida de la 
Conferencia Episcopal Estadouniden-
se, la atribuye a la labor desde hace casi 
50 años, «sin perder fuerza ni entusias-
mo», de un movimiento provida «joven, 
de base» y en muchos casos «alimenta-
do por la oración». Pero también «diver-
so religiosa, cultural y políticamente». 
Prueba de ello es Herb Geraghty, de 26 

años, director ejecutivo de la organiza-
ción Rehumanize. Esta entidad defiende 
la «ética congruente sobre la vida», una 
corriente que combate tanto el aborto y 
la eutanasia como la violencia racista, y 
reclama leyes migratorias justas.

Geraghty, ateo, recuerda que en las 
primeras décadas el movimiento pro-
vida «era extremadamente cristiano 
y conservador, y muchas personas se 
sentían excluidas». Por eso agradece la 
labor de los pioneros que abrieron el ca-
mino a «voces provida no creyentes, de 
izquierdas, LGTBI…». También la acogi-
da del resto del movimiento. «Si un niño 
se está ahogando, no tengo problema en 
trabajar para rescatarlo con gente con la 
que estoy en desacuerdo», por ejemplo, 
sobre el matrimonio homosexual. 

Esto ha sido «muy eficaz para atraer 
a gente del otro lado. Les puedes decir 
que no les pedimos que cambien su vi-
sión del mundo o que asuman el pro-
grama republicano». Solo «reconocer 
las pruebas científicas de que la vida 
humana empieza en la concepción». No 
es raro que la gente cambie de opinión. 
«Creo que es parte de lo que ha llevado a 
este momento». Y ahora puede ser más 
necesario que nunca. 

Un momento difícil
Lori admite que, a pesar de la alegría, la 
situación es «difícil». La sociedad «está 
muy polarizada y dividida y hay mucha 
ira». En su forma más radical, ha llevado 
a la creación del grupo extremista Jane’s 
Revenge, que ha reivindicado al menos 
16 ataques contra centros de atención a 
embarazadas e iglesias. 

Por ello, Lori pedía el viernes, junto 
con el presidente del episcopado, José 
H. Gómez, «sanar las heridas». Explica 
a este semanario que «una de las cosas 
más importantes que podemos hacer 
es no centrarnos solo en el no nacido 
sino también en las madres, y redoblar 
nuestros esfuerzos» por «crear una so-
ciedad justa donde ninguna tenga que 
elegir entre su hijo y su futuro». Para ello 
hacen falta leyes que apoyen a las fami-
lias, garanticen unos ingresos mínimos 
y faciliten la conciliación. Ámbitos en los 
que se pueden encontrar «aliados que no 
comparten nuestra visión del aborto».

También es una exigencia moral para 
la Iglesia y el movimiento provida. Dar 
testimonio del «evangelio de la vida» y 
del «mensaje básico de la dignidad hu-
mana» mediante la ayuda «hará que 
nuestra enseñanza sea creíble», y pue-
de que «los corazones se ablanden». b

«Debemos redoblar 
esfuerzos» tras la 
sentencia del Supremo

2 Activistas a 
favor y en contra 
del aborto, ante el 
Supremo el día 24.

El obispo responsable de las Actividades 
Provida en EE. UU. aplaude la constancia de 
un movimiento que ha hecho posible restringir 
el aborto en la mitad del país

cisión sobre el aborto a los parlamentos 
estatales y al federal. No afecta a los 21 
estados donde el aborto es legal. Pero en 
15 entraron automáticamente en vigor, 
o lo harán en breve, leyes que lo prohí-
ben o lo restringen. En otros ocho pue-
den llegar pronto. La inmediatez se debe 
a que 13 estados tenía leyes con detona-
dor, que se activarían si se anulaba Roe. 
En Texas, segundo estado más poblado 
del país, Allmon participó en el equipo 
de activistas que preparó el texto del 
proyecto. «Se lo propusimos a los legis-
ladores, nos reunimos con ellos uno por 
uno», hasta que se aprobó el año pasado.

EFE / EPA / SHAWN THEW

Los casi 50 años de Roe

1973 1992 1995 2017-2020 2022

b Roe contra 
Wade: el Su-
premo afirma 
que el aborto 
es un derecho 
protegido por la 
Constitución.

b La sentencia PP 
contra Casey 
admite restric-
ciones al aborto 
solo si no supo-
nen un obstácu-
lo sustancial.

b Norma McCor-
vey, Jane Roe en 
el caso de 1973, 
se arrepiente de 
su papel y se im-
plica en el movi-
miento provida.

b Trump nombra 
a tres jueces del 
Supremo con-
trarios a inter-
pretar la cons-
titución a favor 
del aborto.

b Por cinco votos 
frente a cuatro, 
el Supremo con-
sidera la sen-
tencia de Roe 
«atrozmente 
equivocada».

b El presidente 
Biden pide votar 
en las eleccio-
nes de noviem-
bre a políticos 
que apoyen le-
yes proaborto.
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Cristina Sánchez Aguilar 
Roma

La plaza de San Pedro se convirtió la 
pasada semana en un pequeño crisol 
de lenguas y razas: niños de todas par-
tes del mundo correteaban bajo el férreo 
sol romano; madres buscaban sombra 
en los soportales para amamantar a sus 
bebés; abuelos comían un túper de pasta 
apoyados contra una pared; sacerdotes 
acompañaban a las familias a su gran 
encuentro, tan deseado tras ser pos-
puesto por la pandemia de la COVID-19; 
una decena de matrimonios de Chile, 
uniformados con pañuelo rojo, entona-
ban emocionados una canción patria. 

«Escuchar los testimonios de otras fa-
milias nos anima y nos invita a luchar 
por hacernos presentes en medio de los 
aconteceres de cada día, de los sufri-
mientos y de las alegrías», aseguraba 
un matrimonio que acompañaba a Ni-
colás Nava, presidente de la Comisión 
Episcopal de Familia de la Conferencia 
Episcopal Venezolana.

Desde el miércoles 22 de junio y has-
ta el sábado 25, el Vaticano acogió el X 
Encuentro Mundial de las Familias, 
en el que se han sucedido testimonios 
nada usuales. Como el de Luigi y Sere-
na, una pareja italiana con cuatro hi-
jos. Ellos no están casados, pero tenían 
claro que querían bautizar a sus hijos, 

nuestros tres hijos; quería divorciarme, 
pero gracias a una asociación congoleña 
de laicos centrada en la vida familiar lo-
gramos reconciliarnos». Y allí estaban, 
juntos, hablando ante el Papa. 	

No se olvidó el Vaticano de las fami-
lias de Ucrania. Por eso contactaron en 
directo con una que acude a una parro-
quia en Kiev, y también dieron testimo-
nio una madre y una hija que –con un 
italiano perfecto tan solo después de dos 
meses en el país– agradecieron pública-
mente la acogida a su familia adoptiva, 
una pareja joven del Camino Neocate-
cumenal con seis hijos.

Estos días en Roma hablaron fami-
lias en la que se sufre violencia, en las 
que hay adicciones, en las que uno de 
los cónyuges no tiene fe; familias que 
no pueden tener hijos y que animan a 
otras a adoptar o acoger, y familias que, 
pudiendo tenerlos, hacen este ofreci-
miento. También familias tocadas por 
el dolor, como la de los padres de Chiara 
Corbella, sierva de Dios desde 2018 y que 
falleció por no tratarse un cáncer mien-
tras estaba embarazada de Francesco, 
que ahora tiene 11 años. Esta pareja con-
tó su historia frente al Papa, llena de su-
frimiento pero también de esperanza, 
ya que el testimonio de su hija ha dado 
la vuelta al mundo. «Vuestras historias 
han sido como amplificadores, habéis 
dado voz a la experiencia de muchas fa-
milias que, como vosotros, experimen-
tan las mismas alegrías, inquietudes, 
los mismos sufrimientos y esperanzas», 
dijo Francisco a los presentes.

 «Esta es la clave de lo que hemos vivi-
do estos días, la esperanza», asegura Mi-
guel Garrigós, responsable de la pasto-
ral familiar en la Conferencia Episcopal, 
que ha acompañado a las 87 personas de 
la delegación oficial española, «aunque 
han venido otras muchas familias». 

«Vuestras historias 
han sido como 
amplificadores»
Miles de familias se dieron cita la semana 
pasada en el Vaticano para reflexionar juntas 
sobre las debilidades y fortalezas a las que se 
enfrentan y cuál es la respuesta de la Iglesia

1 Eduardo de 
la Paz y Mónica 
González dan su 
testimonio en el 
Aula Pablo VI el 23 
de junio.

2 El Santo Padre 
besa a un bebé 
antes de la Misa 
conclusiva, el 25 
de junio. 

lo que poco a poco les ha llevado a «rea-
vivar nuestra fe dormida» y que nazca 
en ellos con fuerza el deseo de recibir el 
sacramento del Matrimonio. Eso sí, Se-
rena no ocultó su amargura por la difi-
cultad para encontrar una comunidad 
capaz de acogerlos como la familia que 
son, aunque no estén casados. Francis-
co les respondió: «Es duro escuchar esto. 
Esto nos debe hacer reflexionar. Debe-
mos convertirnos y caminar como Igle-
sia acogedora, para que nuestras dió-
cesis y parroquias sean, cada vez más, 
comunidades que sostienen a todos con 
los brazos abiertos». Este intercambio 
tuvo lugar en el Festival de las Familias, 
con el que arrancó el encuentro interna-
cional en el Aula Pablo VI.  Junto ellos, 
contaron su historia Paul y Germain, 
de la República Democrática del Con-
go. Después de 27 años de matrimonio, 
ella descubrió que su marido era infiel y 
que derrochaba el dinero de la familia. 
Paul, además, es el presidente de los di-
putados católicos de su país y un artis-
ta afamado de música cristiana. «Yo me 
fui a casa de mi hermana y le dejé con 

EMFCNS
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La Santa Sede hizo público 
el pasado jueves el progra-
ma del viaje apostólico que 
el Papa realizará a Canadá, 
del domingo 24 al sába-
do 30 de julio. La primera 
parada será en Maskwacis, 
donde se encontrará con 
las poblaciones indígenas 
first nations, métis e inuit. 
El martes presidirá la Santa 
Misa en el Commonwealth 
Stadium de Edmonton y la 
liturgia de la Palabra en el 
Lac Ste Anne Pilgrimage. Al 
día siguiente pondrá rumbo 
a Quebec, donde se reunirá 
con el gobernador y el pri-
mer ministro. Ese mismo día 
tendrá lugar el encuentro 
con las autoridades civiles. 
En Quebec también presi-
dirá la Misa en el santuario 
de Sainte Anne de Beaupré, 
y mantendrá un encuen-
tro con religiosos y agentes 
de pastoral en la catedral 
de Notre Dame. El 29 de 
julio verá en privado con 
los miembros de la Compa-
ñía de Jesús y viajará hasta 
Iqaluit para reunirse con 
alumnos de las ex escuelas 
residenciales, y concluirá 
su visita junto a jóvenes y 
ancianos. 

Francisco
en Canadá

0 Martina y sus padres saludan al Papa durante la audiencia general.

Varias parejas españolas tuvieron un 
papel relevante en el encuentro. Como 
Álvaro Medina y María Rosario García, 
que hablaron del rol de los abuelos. Ellos 
tienen ocho nietos y una bisnieta, y Me-
dina es el presidente general del movi-
miento Vida Ascendente. Contaron la 
historia de uno de sus nietos, quien les 
pidió ser bautizado para que Dios le es-
cuchara mejor cuando rezaba por la en-
fermedad de su madre. «Poco a poco los 
abuelos vamos transmitiendo esa semi-
llita», asegura Medina, cuyo padre, por 
cierto, estuvo seis años en la cárcel tras 
participar en la persecución religiosa de 
los años 30 en España. Pero cuando na-
ció su hijo y contrajo una pulmonía, pi-
dió a Dios que lo curase. Y lo hizo. «Y mi 
padre se convirtió». 

Otra de las ponencias del encuentro 
corrió a cargo de Eduardo de la Paz y 
Mónica González, delegados de Pastoral 
Familiar de la archidiócesis de Toledo, 
que están desarrollando un proyecto de 
acompañamiento en los primeros años 
de matrimonio, una de las reivindicacio-
nes más repetidas por las familias pre-
sentes. «Nos casamos en una sociedad 
hedonista, individualista y relativista, 
donde se nos transmiten ideas sobre 
relaciones amorosas, sexualidad, di-
nero, placer...». Por eso, señalan, «ne-
cesitamos luz» y por eso han puesto en 
marcha FamilyRock, para trabajar la 
Amoris laetitia con los recién casados. 
«Seguid adelante con esta apuesta va-
liente. Habrá momentos difíciles, pero 
adelante siempre», recalcó el Papa en 
la Misa conclusiva el pasado sábado. 
La próxima gran reunión de las fami-
lias con el Pontífice será en Roma, en el 
contexto del Jubileo del 2025. Y el XI En-
cuentro Mundial se celebrará en el año 
2028, aunque todavía no se conoce en 
qué ciudad. b

1 Francisco pre-
side el Festival de 
las Familias el 22 
de junio. 

2 Participantes 
de la delegación 
oficial española.

C. S. A.
Roma

Tiene 17 años, aunque su cuerpo es más 
o menos el de una niña de 8. Cuando na-
ció, en 2005, en el pequeño pueblo de 
Cuatrofiano, en el Salento italiano, sus 
padres notaron rápidamente que algo 
no iba bien. «Los primeros años fueron 
realmente difíciles; la niña se ponía 
enferma continuamente, cuántas no-
ches hemos tenido que salir corriendo 
al hospital», rememora su padre, Roc-
co Polimeno. Fueron visitas intermina-
bles a médicos, a neurólogos, a diversos 
hospitales. Hasta que llegó el diagnós-
tico: una grave enfermedad genética. 
«En estas circunstancias uno se hace 
mil preguntas», asegura su padre. Su 
mujer, Patrizia, y él tuvieron una edu-
cación católica, «incluso yo era mona-
guillo en mi parroquia, pero no escon-
do que la fe en estos momentos empezó 
a vacilar». Fue gracias a la ayuda y al 
acompañamiento de su párroco como 
lograron sostenerse en Dios. «Con su 
ayuda y la de nuestra fe encontramos 
la fuerza y la serenidad».

El anhelado diagnóstico fue solo un 
objetivo más alcanzado. Ahora tocaba 
enfrentarse al día a día de la dependen-
cia total de su hija. Patrizia es una ma-
dre admirable. Se dedica en cuerpo y 
alma, todos los días de su vida, a la niña. 

«La acompaña a su escuela, a la terapia, 
la lleva al mar, a la piscina... y todo dan-
do gracias a Dios por tener la fuerza su-
ficiente para afrontar esto». 

Uno de los grandes sueños de esta 
humilde familia era que su hija, la niña 
de sus ojos, de la que no se separan ni a 
sol ni a sombra, fuese bendecida por el 
Santo Padre. Un hombre bueno, Paolo 
de Micheli, familia de Rocco y vecino del 
pueblo, empezó a mover los hilos para 
este deseado encuentro. Pero en medio 
del proceso falleció, aunque «él es un án-
gel que nos ha traído hasta aquí», como 
aseguró Polimeno nada más pisar la 
plaza de San Pedro, la mañana del pa-
sado miércoles, 22 de junio. Fue real-
mente gracias a su intercesión, a través 
de su hijo, como el Papa Francisco tuvo 
conocimiento de la existencia de la pe-
queña Martina. A través de Alfa y Ome-
ga Vincenzo de Micheli hizo llegar una 
carta al Santo Padre en la que le pedía 
un minuto de su tiempo para recibir a la 
familia. El Pontífice tardó menos de una 
semana en encargar a uno de sus secre-
tarios que contestaste afirmativamente 
a la propuesta. 

Trasladar a Martina desde Cutrofia-
no no es tarea imposible, pero tampoco 
sencilla. Cerca de diez horas de trayec-
to, con interminables paradas, un sol a 
plomo y algunas molestias en la tripa del 
cambio de alimentación. Pero la sonri-
sa se instaló en la cara de los tres desde 
las siete de la mañana y era ya la tarde, 
mientras buscaban las fotos del encuen-
tro en la sede vaticana donde se recogen 
las instantáneas, y las lágrimas seguían 
cayendo por el rostro de estos padres. 
«No tengo palabras para describir lo 
que hemos sentido», explicaba Patrizia. 
Martina sonreía. La mano de Francisco 
sobre su rostro, su caricia en el pelo, su 
sonrisa de padre, no serán fáciles de ol-
vidar. «Tengo miedo de que llegue el día 
de que no me acuerde de esto», dijo Roc-
co. Permítanme dudarlo. b

El sueño de la familia 
Polimeno era que 
Martina, con una 
enfermedad genética, 
fuese bendecida por el 
Papa. El pasado 22 de 
junio se encontraron

Y por fin Martina 
conoció a Francisco
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Entrevista ampliada 
en alfayomega.es

0 Fue elegido 
provincial de Mé-
xico en febrero de 
2020.

2 Entierro de 
los padres en Ce-
rocahui, el lunes.

5 Javier Cam-
pos acababa de 
celebrar 50 años 
de sacerdocio. 

1 Joaquín Mora 
pasó 23 años en 
Tarahumara.

María Martínez López / @missymml
Madrid

¿Cómo están siendo estos días para la 
comunidad de Cerocahui?
—El padre Joaquín y el padre Javier eran 
muy queridos en la comunidad rarámu-
ri por su servicio. El pesar fue mucho. Y 
dado que el evento sembró terror, la co-
munidad tuvo que llorarlos en casa, sin 
poder salir; eso aumentó la sensación de 
soledad y orfandad.  Estos últimos días, 
la decisión de realizar un acto de purifi-
cación del templo y de velar e inhumar 
los cuerpos conforme a la costumbre ra-
rámuri ha sido una fuente de consuelo.

¿Cómo eran los padres?
—Los dos eran hombres para los demás, 
de profunda fe. Tenían ya décadas en la 
sierra Tarahumara. El padre Morita era 
muy sereno y tranquilo. No buscaba los 
focos, ocupaba siempre el segundo pla-
no para desde ahí dar testimonio de fe. 
Que haya sido privado de la vida al in-
tentar dar la unción a la otra persona 
que fue asesinada, retrata su modo de 
ser. El padre Gallo, al que apodaban así 
porque sabía imitar a la perfección su 
canto, era más extrovertido. Le gusta-
ba arreglar con sus propias manos todo 
lo que necesitara reparación, incluyen-
do vehículos y muebles. Para eso llevaba 
siempre una navaja suiza.

¿Cómo afecta el crimen organizado al 
día a día de las comunidades de la sie-
rra Tarahumara?

—México vive desde hace tres lustros 
una grave crisis de violencia y viola-
ciones de los derechos humanos. La 
raíz del problema es la llamada guerra 
contra las drogas. Tenemos territorios 
donde la línea que separa al Estado de 
los grupos criminales ha dejado de es-
tar clara. Se trata de redes criminales 
en las que a menudo participan de for-
ma activa o cómplice las autoridades y 
que, por causa de un sistema de justicia 
roto, operan siempre con impunidad 
casi absoluta. 

Esto ha generado que en algunas re-
giones surjan liderazgos criminales que 
ya no solo están vinculados al trasiego 
de estupefacientes, sino que además 
extraen recursos de las comunidades 
mediante extorsiones, secuestros, des-
apariciones y otras atrocidades. La gen-
te vive situaciones de miedo permanen-
te. Todos saben lo que está ocurriendo 
y quiénes son los responsables, sin que 
nadie pueda denunciarlo.

¿Afecta también a los jesuitas? ¿Ha-
bían sufrido amenazas o extorsión?
—Los jesuitas asumen la misión de 
trabajar en zonas de frontera, pero no 
son ajenos a los estragos de la violen-
cia. Personas a quienes las parroquias 
brindaron los sacramentos y el catecis-
mo, sobre todo hombres jóvenes, han 
sido víctimas de la violencia o incluso 
en ocasiones se han visto orillados a 
entrar en grupos delincuenciales. Esto, 
desde luego, genera un fuerte impacto 
en los padres. 

Ellos, junto con las religiosas de la 
zona y sus equipos de laicos, ya habían 
sido objeto de amenazas. Adoptaron 
medidas como modificar sus horarios 
y hábitos de traslado o identificar con 
rótulos sus vehículos, sin dejar de pres-
tar sus servicios. Y jamás entregaron di-
nero o prebendas a ninguna autoridad o 
grupo delictivo. Estos días, el operativo 
de seguridad ha disminuido los riesgos. 
El problema es lo que ocurra después. 

¿Han podido saber más sobre lo que 
ocurrió exactamente el 20 de junio?
—Después de que uno de sus equipos de-
portivos perdiera un partido, el líder cri-
minal regional entró en cólera y atentó 
contra los dueños del equipo rival, apa-
rentemente bajo los efectos de alguna 
droga. En ese acto fueron desaparecidas 
dos personas, cuyo paradero aún se des-
conoce. Después, esa persona se dirigió 

de Chihuahua, no han sido diligentes 
para capturar y llevar ante la justicia a 
quienes cuentan desde hace años con 
mandatos de aprehensión por críme-
nes que han cometido. 

Respecto del rescate de la región, se 
trata de una zona con décadas de olvi-
do y las cosas no cambiarán de la noche 
a la mañana. Lo primero es garantizar 
que las propias comunidades indígenas 
sean sujetos de su historia. Ningún go-
bierno, ni los jesuitas, estamos en posi-
ción de determinar cuáles son las prio-
ridades de un programa de esta índole; 
es la propia voz de la gente la que podría 
ayudar a identificar por dónde empezar. 
En todo caso, cuando la vida misma de 
las comunidades y las personas está en 
riesgo, es claro que la seguridad de la re-
gión debe mejorar. b

«El asesino 
llevaba años 
operando con 
impunidad»
ENTREVISTA / El 
provincial de la 
Compañía de Jesús en 
México lleva días en 
la sierra Tarahumara. 
Tras el asesinato de 
los jesuitas Javier 
Campos y Joaquín 
Mora, ha estado 
acompañando a 
la conmocionada 
comunidad local

Luis Gerardo Moro Madrid

al hotel de Cerocahui y agredió a Pedro 
Palma, guía turístico, a quien llevó a la 
iglesia. Cuando al interior del templo de 
los padres intentaron intervenir, el agre-
sor privó de la vida al guía y después a 
ellos. Es muy importante destacar que 
el agresor llevaba años operando con 
impunidad en la zona.

La Iglesia ha criticado la política de 
seguridad del Gobierno, y ustedes han 
reclamado además un programa in-
tegral de rescate para estas regiones. 
¿Cómo debería funcionar?
—La política de seguridad del actual 
Gobierno federal ha fallado porque ha 
prescindido del fortalecimiento de las 
policías locales, ha enfatizado solo la 
militarización del país y no se ha arti-
culado con acciones de justicia en las 
que las fiscalías investiguen las redes 
criminales que controlan grandes por-
ciones del territorio nacional. A esto se 
suma que gobiernos estatales, como el 

ITESO / LUIS PONCIANO
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0 La religiosa 
durante la entre-
vista para Alfa y 
Omega el pasado 
22 de junio. 

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma 

¿Por qué cree que fue elegida nueva 
presidente de la Unión Internacional 
de Superioras Generales (UISG)?
—Fue una auténtica sorpresa y una gran 
alegría experimentar la confianza que 
ha depositado en mí la vida consagrada 
femenina. La elección supone una no-
vedad que llega tras el trabajo realiza-
do en mi congregación, las Adoratrices 
de la Sangre de Cristo. Creo que ha sido 
determinante mi experiencia en la cons-
telación de Roma, de la que era delegada, 
donde hubo un dinamismo muy bello. 

Tiene 49 años. Una mujer joven en un 
contexto religioso cada vez más en-
vejecido. ¿Cómo puede interpretarse 
esto?
—La vida religiosa femenina está atrave-
sando un momento de búsqueda sincera 
de novedad y dinamismo. Estamos en 
una fase de transformación; se necesi-
tan nuevos modelos o paradigmas que 
hagan de la vida consagrada un signo 
profético tanto en la Iglesia como en el 
mundo. La juventud y frescura que me 
caracterizan han marcado también mi 
trayectoria como superiora general de 
mi congregación desde 2017. 

¿Qué representa usted para el futuro 
de las religiosas en el mundo?
—Siento que soy una pequeña semilla en 
el corazón del mundo. Soy solo una her-
mana llamada a facilitar una red de co-
nexión y a hacer visible la riqueza de la 
vida consagrada: una vida sencilla, ale-
gre, inmersa en la gente, que tiene que 
desligarse de las estructuras. 

Durante 13 años ha trabajado con per-
sonas con diversas adicciones patoló-
gicas. ¿Cómo puede ayudarle esta ex-
periencia en su nueva misión?
—Esta experiencia con adultos que su-
frían todo tipo de dependencias que los 
habían vuelto esclavos, en procesos de 
rehabilitación y de reinserción social, 
con historias durísimas a sus espal-

das de abandono y de sufrimiento, me 
ha permitido crecer espiritualmente 
como mujer y como consagrada. Los 
toxicómanos son el último eslabón de 
una cadena de injusticias. Con ellos he 
aprendido a hacer espacio a todos; a vi-
vir la misión como oportunidad de cam-
bio social; a trabajar en red con otros lai-
cos y organizaciones.

La Asamblea Plenaria de la UISG se 
estructuró en torno al tema Abrazar 
la vulnerabilidad. ¿Qué significa esto 
hoy?
—No somos superiores; al revés, la vida 
religiosa es también vulnerable. Hay 
que entender la vulnerabilidad como 
un espacio sagrado para acoger la gra-
cia. Solo cuando ponemos esto en valor 
vamos al encuentro de la humanidad. 
Esto nos pone frente al reto de caminar 
juntos. No contamos con la visibilidad 
y los grandes números del pasado, pero 
tenemos que ser cada vez más mujeres 
de entrega sin condiciones.

¿Cómo está integrando la Iglesia la 
voz femenina?
—Estamos en un proceso. Como en todo, 
debemos tener paciencia y aceptar la es-
pera para que haya un intercambio re-
cíproco. Las mujeres consagradas esta-
mos al frente de algunos de los mayores 
desafíos del desarrollo internacional a 
través de un modelo excepcional de 
acompañamiento y compromiso con 
los más necesitados. Trabajamos codo 
con codo con la Unión de Superiores Ge-
nerales (USG), y en pocos meses publica-
remos un documento conjunto que nos 

permitirá continuar caminando juntos 
en una lógica de colaboración sinérgica. 

 ¿Podemos hablar de una revolución 
feminista en la Iglesia?
—Hay un deseo de estar más presentes 
en la toma de decisiones. El Papa ha en-
riquecido mucho la vida de la Iglesia fa-
voreciendo nuestra presencia.

Algunos sectores critican que la Igle-
sia llega tarde…
—Pero estamos llegando. Y esto es im-
parable. Avanzamos en la sinodalidad y 
han nacido experiencias muy enrique-
cedoras que han puesto valor el enfoque 
del genio femenino.

Se hace cada vez más visible la verdad 
de los abusos a las religiosas. ¿Qué 
hace la UISG para frenar este fenó-
meno?
—El abuso es una forma brutal de in-
justicia. Hay formas más evidentes que 
otras, pero todas dejan heridas profun-
das en las personas implicadas y me-
noscaban la credibilidad en la Iglesia. 
La UISG trabaja para sensibilizar a las 
congregaciones. Hay congregaciones 
a la vanguardia, pero otras que se han 
quedado más relegadas. Es fundamen-
tal facilitar el diálogo dentro para que 
las personas se sientan libres de poder 
denunciar abusos externos, pero, sobre 
todo, internos. Hay zonas del mundo 
donde el abuso de poder masculino aún 
es muy fuerte, donde prevalece una Igle-
sia jerárquica en la que la vida religiosa 
femenina es vista, sencillamente, como 
cumplir servicios. b

«Hay zonas donde el abuso de 
poder masculino aún es fuerte»
ENTREVISTA / La 
nueva presidenta de la 
Unión Internacional de 
Superioras Generales 
reconoce que la vida 
consagrada no cuenta 
con los números del 
pasado pero sí con la 
entrega incondicional

VICTORIA I. CARDIEL

Desde principios 
de mayo es la 
nueva presiden-
ta de la UISG, el 
organismo que 
aglutina a más de 
1.900 líderes de 
congregaciones 
religiosas feme-
ninas a las que 
pertenecen unas 
650.000 monjas. 
Nacida en Italia 
en 1973, era la 
superiora general 
de las Adoratri-
ces de la Sangre 
de Cristo desde 
2017. Graduada 
en Psicopeda-
gogía y experta 
en adicciones, 
ha trabajado con 
toxicómanos y 
mujeres maltra-
tadas.

Bio

Nadia Coppa



ALFA&OMEGA Del 30 de junio al 6 de julio de 202214 

2 Encuentro si-
nodal del área de 
discapacidad de 
la archidiócesis de 
Barcelona.

1 Una persona 
con discapacidad 
visual y auditiva 
completa el logo 
del Sínodo.

En cifras

9,25 %
de la población 
española sufre 
algún tipo de dis-
capacidad según 
el INE

30
sordos han parti-
cipado en los en-
cuentros sinoda-
les de Barcelona

Seis
de cada diez per-
sonas con disca-
pacidad en Espa-
ña son mujeres

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

En el logo oficial del Sínodo sobre la Si-
nodalidad se pueden observar un mon-
tón de figuras que tratan de representar 
a todos los perfiles de la sociedad. Hom-
bres, mujeres, ancianos, niños. Entre 
ellos aparece también una persona en 
silla de ruedas, que estaría visibilizan-
do a quienes tienen una discapacidad. A 
pesar de ello, la Iglesia española no hizo 
referencia explícita ellos en la síntesis 
que elaboró con las propuestas de todas 
las diócesis y que fue presentada duran-
te una asamblea final celebrada el pasa-
do 11 de junio en la Fundación Pablo VI. 

«No salía para nada el tema de las per-
sonas con discapacidad y solo se incluyó 
una referencia después de que abrieran 
el día 11 la posibilidad de incluir enmien-
das al texto», explica Xavier Pagés, di-
rector del Secretariado de Pastoral para 
las Personas con Discapacidad de Bar-
celona. Al final, las personas con dis-
capacidad aparecieron referenciadas 
como una de las «lagunas» del docu-
mento final.

La omisión sorprende no solo porque 
el 9,25 % de la población española –4,35 
millones de personas– padece algún 
tipo de discapacidad, sino porque ade-
más estas se han implicado activamen-
te en el camino sinodal. «Nosotros, por 
ejemplo, hemos tenido un grupo de unas 
35 personas sordas con el que hemos he-
cho una sesión al mes, y otro grupo de 
unos 30 jóvenes con diferentes discapa-
cidades», subraya Pagés, que impartió 
una conferencia sobre Sinodalidad: Ca-
minar juntos durante el XXX Encuentro 
de la Pastoral del Sordo y Sordociego, or-
ganizado por la Conferencia Episcopal 
Española (CEE), que se  celebró en Com-
postela entre el 23 y el 27 de junio. 

De aquellas reuniones, la propues-
ta principal fue la de «que se tenga en 
cuenta, como uno más, a las personas 
con discapacidad y que haya una aco-
gida real por parte de las comunidades 
parroquiales», recuerda el responsable 
catalán. Lo que implica, entre otras mu-
chas cosas, que se traten de eliminar las 
barreras arquitectónicas, que esté pre-
visto un acompañamiento para las per-
sonas con discapacidad visual o que 
haya sacerdotes, voluntarios o catequis-
tas que se formen en lenguaje de signos. 
En el caso de Xavier Pagés, lo aprendió 
hace 30 años. «El sacerdote que se en-
cargaba de la Pastoral del Sordo en Bar-
celona ya era mayor y estaba preocupa-
do por encontrar un relevo». Por aquel 
entonces, «yo estaba en el seminario y 
me pidieron este servicio, a pesar de que 
nada tenía que ver con este mundo».

Aun así aceptó, y más tarde se dio 
cuenta de que el Señor le había prepa-
rado de alguna manera. «Tenía una gran 

capacidad gestual, de vocalización y, cu-
riosamente, me fue muy fácil aprender 
la lengua de signos, cuando siempre me 
había costado el tema de los idiomas», 
concluye el sacerdote.

La asunción de esta tarea por parte de 
Pagés coincidió en el tiempo con el ini-
cio de los encuentros de la Pastoral del 
Sordo y Sordociego de la CEE, que ahora 
han cumplido tres décadas. Jesús Laho-
ya, sacerdote responsable de la Pastoral 
del Sordo de Granada, fue el encargado 
de cerrar el de este año con una ponen-
cia que buceó en la historia. Una historia 
de la que él, que tiene 89 años, forma par-
te, pues es uno de los primeros sacerdo-
tes que se involucraron en esta pastoral. 
Todo empezó, sin embargo, con «Agus-
tín Yanes, que era sordo y tuvo muchas 
dificultades para ordenarse», porque 
por aquel entonces la sordera era un 
impedimento para ser sacerdote, resu-
me Lahoya. De hecho, Yanes «tuvo que 
pedir una dispensa a Roma y, tras ser-
le concedida, se convirtió en 1967 en el 
primer sacerdote español con sordera».

A partir de entonces, «Agustín se en-
cargó de reunir un grupo pequeño de 
curas para tratar de involucrarles en la 
atención religiosa a los sordos», recuer-
da Jesús Lahoya, que formó parte de 
aquellos pioneros. «Nos reuníamos a 
nivel privado en el colegio para sordos 
de Madrid Sagrada Familia y poníamos 
en común nuestras experiencias y difi-
cultades». Esto, sumado a los numero-
sos viajes que Yanes realizó por toda Es-
paña para alentar esta pastoral, puso las 
bases de los encuentros que, a partir de 
1992, comenzó a organizar la Conferen-
cia Episcopal de forma oficial. b

La discapacidad pide más 
protagonismo en el Sínodo
En la síntesis de la fase diocesana 
del Sínodo no aparecía ninguna 
referencia a las personas con 
discapacidad y hubo que añadirla 
al final, a pesar de que ellos sí 
participaron en el camino sinodal
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid 

«Tengo una enfermedad y me ha costa-
do mucho entenderlo», afirma Javier, un 
joven de tan solo 24 años cuya ha vida ha 
sido duramente golpeada por el alcohol 
desde su adolescencia. Hoy todavía re-
cuerda cómo «cuando me tomé mi pri-
mera copa todo se desencadenó a gran 
velocidad». Tras ese primer trago vinie-
ron muchos más, y empezó a descuidar 
sus responsabili-
dades, a emborra-
charse a menudo 
y a abandonar los 
estudios. «Iba de 
mal en peor –re-
conoce–. Sufría y 
hacía sufrir a los 
que tenía alrede-
dor, sobre todo a 
mi familia». Ja-
vier, que acaba de 
ofrecer en Madrid 
su experiencia con 
la adicción y con la recuperación, en la 
celebración de los 87 años de existencia 
de los grupos de Alcohólicos Anónimos, 
destaca que «el alcohol enferma no solo 
a la persona que bebe, sino a toda la fa-
milia».

«Nosotros nos empezamos a dar 
cuenta del problema cuando Javier te-
nía 14 o 15 años», recuerda en conversa-
ción con Alfa y Omega su madre, Caroli-
na. «Pasó de ser un chico bueno y dulce 
a no querer levantarse ni hacer nada en 
familia, a empeorar con los estudios…».
Al principio, sus padres pensaban que 
era simplemente una fase de su adoles-

cencia, «pero estaba cada vez más agre-
sivo y ausente», dice su madre.

Llegó una noche en la que Javier le 
echó valor y confesó a sus padres que 
necesitaba ayuda porque no podía de-
jar de beber, que su vida era un desastre 
y no tenía control de nada. Pero aún no 
había tocado fondo: ingresó en un cen-
tro de desintoxicación, «pero en una de 
sus recaídas nos dimos cuenta de que si 
él no quería salir del problema, entonces 
de poco le iba servir toda la ayuda que le 

diéramos».
Fue con esta ac-

titud como una 
noche en la que 
Javier llegó a casa 
borracho sus pa-
dres no le deja-
ron entrar. «Nos 
costo muchísimo. 
Nuestros vecinos 
le veían por la ca-
lle y nos contaban 
lo mal que esta-
ba». Durante dos 

semanas, Javier vivió y durmió en la 
acera, sin asearse. Eran las fiestas de su 
pueblo y se las pasó bebiendo y fuman-
do sin parar, hasta que una noche, ya de 
madrugada, se presentó en casa lloran-
do. «Llevo 24 horas sin consumir, nece-
sito ayuda», clamó. Sus padres le lleva-
ron al hospital, donde pasó dos semanas 
ingresado, y al poco tiempo entró en Al-
cohólicos Anónimos.

Paso a paso «a mi hijo le cambió el 
chip –dice su madre–. Terminó los es-
tudios y empezó a hablar con nosotros 
de manera sencilla y serena. Y nosotros 
empezamos a darle más responsabili-

to», pues su padre se está recuperando 
en Alcohólicos Anónimos y lleva 37 años 
sobrio. «El alcoholismo ha afectado a 
toda mi familia», reconoce Miguel, que 
hoy da gracias «a mi Poder Superior» 
–el artífice de la recuperación, a quien 
los adictos y sus familiares atribuyen 
el «despertar espiritual» que les trae la 
sanación– porque «nunca he visto a mi 
padre beber».

Entre los efectos que el alcoholismo de 
su padre le ha causado, este joven señala 

que «ha afectado a 
mi autoestima y a 
mi personalidad 
en muchos as-
pectos», hasta el 
punto de hacerle 
dudar en su vida 
diaria «de mí mis-
mo, de mis gus-
tos y opiniones». 
Por eso, para Mi-
guel, entrar en Al-
Anon «ha sido la 
mejor decisión de 

mi vida». El programa «me ayuda en lo 
personal y en lo profesional», y en él ha 
encontrado personas «que me ofrecen 
escucha, comprensión y tiempo».

Así, gracias a las reuniones y al traba-
jo de los doce pasos, así como al apoyo 
constante de su padrino, tiene una vida 
que antes no tenía: «Ahora disfruto de 
un equilibrio. He aprendido a cuidar-
me en lo emocional, espiritual, físico e 
intelectual. Sé que cuanto más trabaje 
el programa, más voy a recibir. Si doy 
amor a mi entorno sin esperanzas y ex-
pectativas, me siento bien. Y a menudo, 
todo eso me llega de vuelta». b

dad, a hablarle sin regañarle tanto, por-
que él también nos está enseñando».

El trabajo en A. A. «le ha hecho cam-
biar su forma de vivir y de pensar. Ahí 
tiene una ayuda inmensa: cuenta con un 
padrino, gente con experiencia, los doce 
pasos... Las terapias y la medicación le 
ayudaron en su día, pero lo que le ha 
salvado ha sido Alcohólicos Anónimos. 
Hoy está limpio y sobrio, y ha tomado las 
riendas de su vida. Hasta ha acabado los 
estudios y está trabajando».

Al igual que la 
de Carolina y Ja-
vier, miles de fa-
milias en España 
se han visto des-
bordadas por los 
problemas con la 
bebida de alguno 
de sus miembros. 
De hecho, según 
la experiencia de 
A. A., se estima 
que la enferme-
dad del alcohólico 
afecta al menos a cuatro personas de su 
alrededor.

Muchos de ellos se unen a otro grupo 
similar, que se llama Al-Anon, un pro-
grama de doce pasos paralelo al de A. A. 
y dirigido especialmente a las familias, 
para encontrar apoyo mutuo. En Espa-
ña está presente desde hace casi 60 años 
y son ya 300 los grupos extendidos por 
toda nuestra geografía. Juntos, familia-
res y amigos de alcohólicos se recupe-
ran de una enfermedad que también les 
afecta.

En el caso de Miguel, el alcohol entró 
en su familia «ya antes de mi nacimien-
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Carolina
Madre de alcohólico

Miguel
Hijo de alcohólico

«Nos costó muchísimo 
la noche en que su 

padre y yo decidimos 
no dejarle entrar en 

casa»

«El alcoholismo de 
mi padre me afectó 

a la autoestima y a la 
personalidad. Llegué a 

dudar de mí mismo»

«El alcohol también enferma 
a la familia del que bebe»
La enfermedad del 
alcoholismo afecta 
al menos a cuatro 
personas alrededor 
de los adictos. Amigos 
y familiares han 
encontrado en Al-
Anon un programa 
de recuperación 
paralelo a Alcohólicos 
Anónimos

0 Cientos de jóvenes durante la pasada noche de san Juan en la playa de la Malvarrosa (Valencia).

EFE / MANUEL BRUQUE
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Fran Otero / @franoterof
Madrid 

¿Cómo surgió la posibilidad de parti-
cipar en la comisión?
—Cuando el Defensor del Pueblo me 
contactó me sorprendió que había leí-
do mucho sobre el tema. Conocía la in-
vestigación que había publicado con 
Josep Maria Tamarit y Gema Varona, 
que también forman parte de la comi-
sión. Le parecía muy interesante nues-
tra perspectiva, porque está centrada en 

las víctimas, en cómo se sienten, en qué 
consecuencias tiene el abuso. Quería 
que en la comisión hubiese alguien con 
experiencia en el contacto con la vícti-
ma. Además, tanto Josep Maria como yo 
participamos en una comisión parecida 
en Cataluña. 

¿Le costó aceptar?
—Al principio era un poco reticente, 
pero quería saber cómo se iba a planifi-
car. Me gustó la idea de una unidad es-
pecializada de atención y escucha a las 
víctimas. No solo nos vamos a reunir los 
expertos para teorizar sobre el tema, 
sino que vamos a escuchar a las vícti-
mas y atender sus necesidades. Me pa-
rece importante que estén también las 
asociaciones de víctimas, pues llevan 
muchos años trabajando. Con todo, el 
enfoque está centrado en prevenir que 
esto no vuelva a ocurrir.

¿Cuál va a ser su papel?
—Quiero dar voz a las víctimas. Una de 
las cosas que más piden es que se las 
reconozca. La comisión tiene que mos-
trar y reconocer que ha habido un daño 
y valorarlo de forma objetiva. Queremos 

—La comisión tiene una base de mucha 
objetividad y, por eso, vamos a escuchar 
a las víctimas y asociaciones, pero for-
malmente tampoco forman parte. En-
tiendo que el papel de la Iglesia, por lo 
que he podido escuchar, va a ser de co-
laboración. Me sorprendería que se ce-
rrara a colaborar, pues tiene que demos-

trar a la sociedad 
que los abusos son 
algo que se ha que-
dado atrás y de los 
que se arrepiente, 
que respeta a las 
víctimas y va a ha-
cer todo lo posible 
para que no vuel-

van a ocurrir. No creo que sea un proble-
ma que no forme parte activa de la comi-
sión, pues tampoco lo hacen las víctimas.

¿Cómo valora el trabajo de la Iglesia?
—El camino preventivo está en marcha. 
Hay múltiples protocolos –he colabora-
do en algunos– para que estos hechos 
no vuelvan a ocurrir. Pero esto no tiene 
que ser a costa de olvidar que hay adul-
tos que sufrieron abusos cuando eran 
niños y requieren un reconocimiento 

«Vamos 
a escuchar 
a las víctimas, 
no a teorizar»

ENTREVISTA / 
La experta en 
victimología 
asesorará al Defensor 
del Pueblo en su 
investigación sobre 
los abusos en el seno 
de la Iglesia

R. P. 
Madrid 

El Proyecto Repara –cuyo 
coordinador, Miguel García-
Baró, también forma parte 
de la comisión asesora del 
Defensor del Pueblo– presen-
tará próximamente su nueva 
página web y, en ella, inclui-
rá un segundo vídeo de falsas 
creencias sobre los abusos y 
sus consecuencias, según ha 

podido saber en exclusiva 
Alfa y Omega.

Fruto de su trabajo diario, 
el proyecto de atención a víc-
timas y prevención de abusos 
de la archidiócesis de Madrid 
lanzó el pasado mes de febre-
ro un primer vídeo en el que 
subrayaba aspectos como 
que «la denuncia ayuda» a la 
Iglesia, que «un solo de caso 
de abusos ya son demasia-
dos» o que «el dolor de las 

víctimas no prescribe». Aho-
ra, aprovechando su renova-
da web (repara.archimadrid.
es), va a sacar otro más gene-
ral centrado en diferentes 
prejuicios sobre quienes co-
meten los abusos y quienes 
los sufren. 

En relación a los victima-
rios, Repara reconoce que, 
aunque «la mayoría de las 
veces son hombres», no es 
algo exclusivo de ellos, y que 

los abusos son cometidos 
tanto por personas hetero-
sexuales como homosexua-
les. «En el abuso sexual hay 
una relación de dominación 
y una dimensión afectiva 
que no dependen de la orien-
tación sexual. No hay una 
correlación directa entre el 
abuso sexual de menores y la 
homosexualidad», asevera. 

Además, detalla que quie-
nes abusan «no necesaria- 0 Captura del nuevo vídeo.

0 La nueva página de Repara.

Repara lanzará un segundo vídeo  
de falsas creencias sobre los abusos

Noemí Pereda

ofrecer un relato de las víctimas para 
que la sociedad sea consciente del daño 
y no lo ponga en duda. Luego se trata de 
hacer propuestas de prevención para 
que los niños estén protegidos. Muchas 
de ellas serán aplicables a otros contex-
tos institucionales y esto es muy impor-
tante, porque los abusos no solo ocurren 
en la Iglesia. Ade-
más de en la co-
misión asesora, 
voy a colaborar en 
la unidad de escu-
cha para elaborar 
entrevistas donde 
podamos reflejar 
este daño.

¿Qué le parece la elección del resto de 
compañeros de la comisión?
—Los problemas sociales requieren de 
una visión plural. Hay filósofos, traba-
jadores sociales, educadores, maestros... 
El informe final va a ser muy rico. Estoy 
muy motivada, porque va a ser un gran 
avance para nuestro país.

¿Qué le parece que la CEE no participe 
de forma institucional?

«No creo que sea un 
problema que la Iglesia 
no forme parte activa 

de la comisión»

CEDIDA POR NOEMÍ PEREDA

FOTOS: PROYECTO REPARA
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Luis Argüello
Secretario general 
de la CEE
«No nos parece oportuno 
estar de forma oficial en la 
comisión del Defensor del 
Pueblo. Tampoco lo es que 
solo se fije en la Iglesia»

0 El cardenal Omella durante la reunión de la Comisión Permanente. 

4 Pereda dirige 
un grupo de estu-
dio sobre victimi-
zación infantil.

0 Ángel Gabi-
londo comparece 
en el Congreso de 
los Diputados.

activo. No se soluciona con disculpas a 
través de los medios. A la Iglesia se le cri-
tica que, en ocasiones, se haya olvidado 
de estas víctimas, quizás, por el propio 
sentimiento de rechazo a la ocurrido.

Todos los expertos coinciden en que 
la gran mayoría de las víctimas nunca 
saldrán a la luz.
—La mayoría no salen a la luz. Y no suce-
de solo en la Iglesia. Las víctimas tienen 
miedo, vergüenza, problemas emocio-
nales o sienten culpa, lo que les impide 
hablar. Mi preocupación en esta inves-
tigación es que no lleguemos a las víc-
timas, no confíen o no decidan hablar.

¿Cómo se gana su confianza?
—Explicando que es una comisión obje-
tiva, que les vamos a dar voz y que cuan-
tos más testimonios tengamos más re-
presentativos serán de las necesidades 
de las víctimas. Es clave que vean que las 
personas que estamos tenemos una tra-
yectoria de colaboración con las asocia-
ciones y en el trabajo con las víctimas. 
Es importante ser muy transparentes. 
Vamos a hacer un trabajo riguroso y 
para ello necesitamos a las víctimas. b

F. O.
Madrid

La Conferencia Episcopal 
Española (CEE) impulsará la 
elaboración de un protocolo 
marco para la prevención de 
abusos contra menores y el 
modo de actuación si estos 
se producen para todas las 
instituciones de Iglesia. Este 
es uno de los acuerdos de la 
última reunión de la Comi-
sión Permanente de la CEE, 
que ha elaborado el plan de 
trabajo para los próximos 
meses en esta materia, y que 
incluye una nueva reunión 
de las oficinas diocesanas y 
de las congregaciones reli-
giosas. Será el próximo mes 
de octubre.

Durante el encuentro de 
la semana pasada, los obis-
pos también hablaron sobre 
la comisión del Defensor del 
Pueblo, en la que, han vuel-
to a insistir, no participa-
rán de forma institucional. 
Sí han mostrado su disposi-
ción a colaborar en aquello 
que se les pida. «Pensamos 
que es bueno que esta comi-
sión tenga su ámbito propio 
de independencia. No nos pa-

rece muy correcto que solo se 
ponga la mirada en los casos 
de la Iglesia. [...] Siendo una 
problemática social tan gra-
ve, que una institución como 
el Congreso se dirija al Defen-
sor del Pueblo para que solo 
se fije en la Iglesia no nos pa-
rece oportuno. Y no nos pa-
rece oportuno estar oficial-
mente en algo así y con estas 
reservas», dijo Luis Argüello, 
secretario general y portavoz 
de la CEE.

En otro orden de cosas, el 
recientemente nombrado ar-
zobispo de Valladolid tam-
bién comentó la visita al Papa 
del ministro de la Presiden-
cia, Relaciones con las Cor-
tes y Memoria Democrática, 
Félix Bolaños, para afirmar 
que ve con buenos ojos que el 
Gobierno «tenga el deseo de 
encontrarse con Francisco». 
«Nos alegra que se compar-
tan valores. Los valores tie-
nen que ver con la defensa de 
la vida, la regularización de 
migrantes, la familia… Que 
haya un deseo de miembros 
del Gobierno de entrevistar-
se con el Papa solo puede ale-
grarnos y parecernos bien», 
ha explicado.

Otros temas de la reunión 
de la Comisión Permanen-
te fueron la fase diocesana 
del Sínodo, de la que se hizo 
balance; el catecismo para 
adultos y los ministerios de 
lector, acólito y catequista, 
y la radiografía de sacerdo-
tes extranjeros en nuestro 
país. Sobre esta última cues-
tión, Argüello señaló que en 
la actualidad hay 1.508 pres-
bíteros foráneos con enco-
mienda pastoral en España, 
de los que 500 se encuentran 
realizando estudios. La idea 
de esta investigación es la de 
valorar posible ayudas eco-
nómicas. Las conclusiones 
han sido enviadas a todos 
los obispos.

En el capítulo de nombra-
mientos destaca el del nuevo 
director general de la BAC, el 
sacerdote de la diócesis de 
Cartagena Juan Carlos Gar-
cía Domene. b

La Comisión Permanente ha 
acordado la elaboración de unas 
líneas generales de actuación 
y prevención ante los abusos 
para diócesis y congregaciones 
religiosas

La CEE impulsa un nuevo 
protocolo antiabusos

mente sufren patologías 
mentales» y que incluso son 
personas «encantadoras» 
que «se ganan la confianza 
de las víctimas», al tiempo 
que abunda en que «los abu-
sos rara vez son cometidos 
por extraños» porque «se 
basan en una relación de po-
der que requiere cierta con-
fianza». Es más, añade, «en 
la mayoría de los casos, quie-
nes abusan son personas co-
nocidas, cercanas en distinto 
grado».

Respecto a las víctimas, el 
proyecto niega categórica-
mente que los abusos sexua-
les a menores sean poco fre-
cuentes o afecten solo a las 
niñas. «El abuso sexual in-

fantil es un problema silen-
ciado que hay que visibili-
zar», remarca, poniendo el 
foco en que no es fácil «de de-
tectar ni de revelar», pues «el 
secreto es el arma con la que 
chantajea quien abusa», y en 
que siempre «debe ponerse 
en conocimiento de las auto-
ridades».

En este sentido, en el vídeo 
–que podrá verse en youtube.
com/archimadrid– también 
se señala que el abuso es «un 
problema global que afecta 
a todas las generaciones y a 
todos los contextos económi-
cos y sociales», muchas veces 
en el ámbito intrafamiliar, y 
que «la sociedad debe opo-
nerse activamente». b

EUROPA PRESS / CARLOS LUJÁN

EUROPA PRESS / ALBERTO ORTEGA
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0 Varios migran-
tes celebran su 
entrada en Melilla 
el pasado viernes.

En cifras

954
migrantes entran 
por vía terrestre 
en Melilla hasta 
el 15 de junio

23 
fallecidos en la 
frontera de Meli-
lla. Cerca de 40, 
según las ONG

1.764
solicitudes de 
protección se 
presentaron en 
Melilla

Fran Otero / @franoterof
Madrid

Pongamos que se llama Khalid, que tie-
ne 20 años y es natural de Sudán. Que 
dejó el país huyendo de los conflictos y 
de la hambruna para embarcarse desde 
Libia hasta Europa. Que llegó a este país, 
pero no consiguió reunir el dinero para 
pagar un pasaje. Que fue secuestrado, 
extorsionada su familia, que sufrió es-
clavitud, y tuvo que cambiar de plan: to-
mar la ruta hasta Marruecos e intentar 
saltar la valla, la opción más económica, 
la de los más pobres. Esta historia –ela-
borada con la experiencia de los propios 
chicos que llegan a España– podría ser 
la de uno de los 133 migrantes que con-
siguieron entrar en Melilla el viernes, la 
de uno los casi 1.300 que no lo hicieron y 
ahora están detenidos o se esconden en 
las inmediaciones de Nador, o la de uno 

de los cerca de 40 muertos que dejaron 
su último aliento –23 según las autorida-
des– a un paso del sueño europeo y tras 
una discutible gestión de la frontera.

Quizás por eso, mientras el Gobier-
no, por boca del presidente, alababa la 
actuación de las Fuerzas de Seguridad 
marroquíes –muy criticada por las orga-
nizaciones sociales–, y se focalizaba en 
la violencia ejercida contra los migran-
tes y en que había que luchar contra las 
mafias, los obispos de la Subcomisión 
Episcopal para las Migraciones y la Mo-
vilidad Humana pedían «considerar la 
situación crítica y de miseria en la que 
se encuentran miles de migrantes sub-
saharianos al otro lado de la frontera». 
«No son invasores, son seres humanos 
que buscan llegar a Europa huyendo de 
guerras activas y hambrunas», añadían. 
Como nuestro hipotético Khalid.

La paradoja, como explica el coordi-
nador del área de Frontera Sur del Ser-
vicio Jesuita a Migrantes (SJM), Josep 
Buades, la encontramos en que se des-
plieguen grandes dispositivos para im-
pedir la entrada en nuestro país a per-
sonas que a las que luego otorgamos 
protección internacional. De hecho, 
dos abogados del SJM que se encuen-
tran en Melilla –asumieron la asistencia 
letrada de algunos chicos– han podido 
comprobar cómo se han paralizado los 
expedientes de devolución a los migran-
tes que cruzaron y que han mostrado su 
voluntad de solicitar asilo, la gran ma-

Rechazados en la 
frontera, refugiados 
en España
La mayoría de los 
que intentaron 
entrar en Melilla son 
sudaneses, con perfil 
de protección. España 
acepta el 90 % de las 
peticiones de este país

yoría sudaneses. Cabe recordar, en este 
contexto, que la tasa de reconocimiento 
de protección a nacionales de este país 
superó en 2021 el 90 %, mientras que 
en lo que llevamos de año sobrepasa el  
85 %. A pesar de que es una buena noti-
cia que se vayan a atender la solicitudes, 
Buades ve con preocupación que estén 
encerrados en el CETI con la excusa de 
pasar la cuarentena.

A Fernando Moreno Amador, diáco-
no permanente y colaborador de Geum 
Dodou, que apoya a los migrantes en 
la ciudad autónoma, no se le quita de 
la cabeza la imagen de los chicos que 
consiguieron entrar. Apenas eran una 
muestra del horror de la frontera. «Ve-
nían muy agotados físicamente, des-
trozados, ensangrentados y cojeando, 
con los dedos de los pies desagarrados. 
No podían respirar ni tenían capacidad 
para hablar. Estaban contentos por sal-
var la vida, pero con mucho estrés emo-
cional por todo lo vivido», narra para 
Alfa y Omega. No hay que olvidar, expli-
ca Josep Buades, que muchos llevaban 
tiempo sin comer ni beber, cansados y 
aturdidos por el gas de la Policía.

Moreno añade con amargura que lo 
más probable es que no se sepa nunca 
cuántas personas fallecieron ni se pue-
da reconocer a las víctimas. «No ten-
drán ni el consuelo de que pongan el 
nombre a la tumba. Esto es consecuen-
cia de intereses políticos y económicos 
que se ponen por encima de la persona», 
explica, antes de pedir que se depuren 
responsabilidades. Cómo él lo han he-
cho numerosas entidades de Iglesia, 
desde la CEE, la CONFER, el SJM, la ar-
chidiócesis de Madrid o la COMECE. To-
dos reclaman «vías legales y seguras».

En el otro lado de la frontera, en Na-
dor, la Iglesia se afana por atender a los 
migrantes que se acercan a sus recur-
sos, aunque, según reconoce Álvar Sán-
chez, de la Delegación de Migraciones, 
son pocos. Todavía tienen miedo. «Es-
tamos en estado de shock, pero dispo-
nibles para ser compañía y consuelo, y 
para alzar la voz en favor de la hospita-
lidad», afirma. b

EUROPA PRESS / ANTONIO RUIZ



ALFA&OMEGA Del 30 de junio al 6 de julio de 2022  ESPAÑA / 19

Infomadrid / M. M. L.  
Madrid

El iniciador del Camino Neocate-
cumenal Kiko Argüello adelantó el 
pasado lunes, 27 de junio, la próxi-
ma apertura en la archidiócesis de 
Madrid de la causa de beatificación 
y canonización de Carmen Hernán-
dez, iniciadora junto a él de esta rea-
lidad eclesial. Los trámites iniciales 
arrancaron el pasado mes de julio, 
cuando se cumplieron cinco años de 
la muerte de Carmen Hernández. En 
una Misa funeral de aniversario en 
la catedral, el postulador diocesa-
no, Carlos Metola –nombrado por el 
Camino Neocatecumenal y la Fun-
dación Familia de Nazaret–, hizo en-
trega al cardenal Osoro del libelo de 
demanda, en el que se pedía formal-
mente el inicio de la causa.

En estos meses, en los que se han 
distribuido estampas para pedir fa-
vores por su intercesión, se ha pre-
sentado al arzobispo la documenta-
ción que prueba su fama de santidad 
y signos, y se ha recibido del Dicas-
terio de las Causas de los Santos de 
Roma la comunicación de que no 
existen obstáculos serios para la 
apertura. Próximamente se comuni-
carán la fecha y el lugar de la sesión 
solemne de apertura del proceso.

El adelanto de la noticia se pro-
dujo durante el envío a la misión de 
430 familias neocatecumenales, ce-
lebrado el pasado lunes como epí-
logo al X Encuentro Mundial de las 
Familias en Roma. Con ellas, son ya 
más de 2.000 las familias del Cami-
no en misión. Durante el acto, el San-
to Padre agradeció a las familias su 
«generosidad», inspirada en el «es-
píritu misionero» de la Iglesia, que 
consiste en dejarse enviar e inser-
tar la fe en cada cultura, sin olvidar 
que «siempre es la misma». El Pon-
tífice les pidió «docilidad al Espíritu 
Santo que os envía» y «a Cristo Jesús 
en su Iglesia». Y añadió: «Todo en la 
Iglesia, nada fuera de la Iglesia. Esta 
es la espiritualidad que debe acom-
pañarnos siempre: predicar a Jesu-
cristo con la fuerza del Espíritu en la 
Iglesia y con la Iglesia», presidida en 
cada lugar por su obispo. b

Avanza 
la causa 
de Carmen 
Hernández

0 Una familia en misión.

CNS

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Tras siglos alejadas del mundo jacobeo 
en el que están insertas sus raíces, las 
Comendadoras de Santiago de Madrid 
acaban de firmar un acuerdo para aco-
ger en su convento, situado en la plaza 
de las Comendadoras de la capital, el 
Centro de Información y Acogida Inter-
nacional de Peregrinos del Camino de 
Santiago. Las 13 religiosas santiaguis-
tas vuelven, de esta forma, a sus oríge-
nes. Su orden, que data del siglo XII, na-
ció ligada a los caballeros de Santiago, 
que velaban por proteger a los peregri-
nos que se dirigían a Santiago. 

El pacto, que ha sido firmado entre las 
comendadoras y distintas asociaciones 
nacionales y extranjeras dedicadas a los 
peregrinos –Asociación de Amigos del 
Camino de Santiago de Astorga, la ONG 
estadounidense Peaceable Projects 
Inc., la Asociación de Corea en Madrid, 
la organización Camino Francés Fede-
ración y la Fraternidad Internacional 
del Camino de Santiago–, prevé que las 
monjas destinen una zona del convento 
a la acogida tradicional de peregrinos, 
principalmente extranjeros, que lleguen 
a Madrid por vía aérea y que deseen em-
prender el camino hacia la tumba del 
apóstol. 

La idea surgió de la relación entre 
la Asociación de Corea en Madrid y la 
Asociación de Amigos del Camino de 
Santiago de Astorga. «Ellos tenían un 
albergue por el que pasaban gran par-
te de los coreanos que hacían el cami-
no», aunque estaba abierto a todos, 
«pero tuvieron que cerrar el local en el 
que estaban y, como teníamos una re-
lación estrecha, les dijimos si estarían 
dispuestos a continuar si se encontra-
ba un nuevo local. Y aceptaron», expli-
ca Juan Carlos Pérez, presidente de la 
asociación de Astorga.

Detrás de la propuesta de Pérez tam-
bién había una preocupación: «Madrid 
es la principal puerta de entrada de los 
peregrinos internacionales que llegan a 
España». Sin embargo, «la capital está 
perdiendo protagonismo en beneficio de 
París, desde donde la gente coge un tren 
a Saint-Jean-Pied-de-Port, o de Oporto, 
debido a la cada vez mayor proyección 
internacional de este aeropuerto». Para 
revertir esta situación, a las asociacio-
nes implicadas en el proyecto les gus-
taría que los primeros peregrinos se 
pudieran alojar en el albergue de las co-
mendadoras antes de que finalice el Año 
Santo Jacobeo, «aunque sabemos que es 
difícil», asegura Pérez.

A esta iniciativa se suma el trabajo de 
la Asociación de Amigos del Camino 
de Santiago en Madrid y de la iglesia de 
Santiago junto a la Cofradía de Santia-
go Apóstol, encargados de la atención al 
peregrino y del reparto de credenciales 
en la capital. Para Alberto Solana, pre-
sidente de la cofradía, el proyecto de 
Astorga y los coreanos «parece intere-
sante, aunque también complicado por 
el tema económico». La intención de 
Solana es la de «no entrometerse» por-
que «nosotros no aspiramos a tener un 
albergue y porque, sinceramente, dudo 
que en Madrid sea conveniente que haya 
uno». Por todo ello, «de momento, somos 
espectadores y, una vez que lo pongan 
en marcha, podemos ofrecernos para 
ayudar en lo que necesiten».

Conveniente o no, lo cierto es que 
«las cifras» de peregrinos que acuden 

a la iglesia de Santiago para recoger la 
credencial para emprender el Camino 
de Santiago de cara al verano «son tan 
altas como las de temporadas prepan-
démicas», asegura Solana. De hecho, el 
tema del reparto de credenciales «es una 
iniciativa parroquial y nosotros lo que 
hacemos es echar una mano en tempo-
rada alta, y aquí estamos». El templo, 
que se trata del más antiguo de todo 
Madrid con advocación jacobea, suele 
entregar cerca de 10.000 credenciales 
al año, y, además, es el punto de parti-
da del Camino de Madrid. Hasta el mo-
mento, «por influencia de la pandemia, 
son mayoría los caminantes naciona-
les, aunque no me extrañaría nada que 
dentro de poco se volviera a la normali-
dad absoluta, donde los internacionales 
eran los predominantes», concluye Al-
berto Solana. b

Los peregrinos tendrán 
otro techo en Madrid
Las Comendadoras de Santiago firman un 
acuerdo con distintas asociaciones para 
convertir un ala de su convento en un albergue

0 La superiora 
de las comen-
dadoras firma el 
acuerdo en pre-
sencia de Juan 
Carlos Pérez (a su 
izquierda).

2 El Camino de 
Madrid comien-
za en la iglesia de 
Santiago, situada 
en la plaza homó-
nima.

MARÍA PAZOS CARRETERO

CAMINO FRANCÉS FEDERACIÓN
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E
n el Evangelio de este 
domingo XIV del 
tiempo ordinario 
vemos cómo Lucas no 
solo describe el envío 
de los doce apóstoles a 
Israel (cf. Lc 9, 1-6), 

sino que Jesús, durante la subida a 
Jerusalén, después de anunciar las 
exigencias de la vocación (cf. Lc 9, 
57-62), nombra a otros 72 discípulos, 
tantos como el número de pueblos que 
habitan la tierra según la tabla de las 
naciones de Génesis 10 (en la versión 
griega de la LXX). 

Cuando Lucas narra esta página de 
su Evangelio, tiene ante sí la impresio-
nante misión de los primeros cristia-
nos que iban de ciudad en ciudad en la 
cuenca del Mediterráneo, anunciando 
con tanta fuerza el Evangelio. Jesús ya 
había enviado a los doce, elegidos por 
Él. Pero ahora designa otros 72, y los 
manda delante de Él como precursores 
para preparar su próxima venida. 

Esta misión necesita personas, que 
en realidad no son suficientes: el cam-
po del mundo es amplio, mientras que 
los posibles enviados son pocos. Jesús 
vislumbra la mies abundante, los cam-
pos que blanquean, pero advierte la es-
casez de los obreros para trabajar en la 
siega. Por esto es necesario orar a Dios 

para que sea Él quien llame y envíe tra-
bajadores a su mies. La llamada de un 
discípulos se produce por la oración de 
la Iglesia, de tal manera que la misión 
debe brotar siempre de la oración (cf. 
Lc 6, 12-13).

Jesús envía a sus discípulos de dos en 
dos, para que vivan ante todo en comu-
nión y sean un sostén el uno del otro, el 
uno apoyo y consejo para el otro en las 
tentaciones; de dos en dos para que la 
misión no sea una acción de personas 
individualistas. Los envía como ovejas 
entre lobos, es decir, indefensos, débi-
les, frágiles, conscientes de que están 
entre los que se oponen al Evangelio.

Jesús explica detenidamente el es-
tilo del discípulo enviado por Él. No 
será como algunos fariseos ni como 
filósofos itinerantes, ni como rabi-
nos. Pondrá solo en Dios su confian-
za. Será pobre, no miserable, pero sin 
dinero consigo, sin seguro de viaje, 
entrando en los hogares, encontrán-
dose en las calles con los que buscan 
la vida plena. A estos les desearán la 
paz, y con ellos entablarán relaciones 
estrechas: comer y beber en su mesa, 
sin obsesión por la pureza de las per-
sonas y de los alimentos... En todos los 
discípulos debe reinar la gratuidad, 
que manifestarán también cuidando 
gratuitamente a los demás, curan-

do a los enfermos de cuerpo y alma, 
y anunciando a todos que el reino de 
Dios está cerca.

Finalmente, el Evangelio señala 
que los discípulos vuelven exultantes 
porque han hecho milagros, porque el 
demonio ha salido huyendo. Pero Jesús 
los calma, porque no se debe a la efica-
cia de sus trabajos, sino al poder que Él 
les ha dado para esta misión. De este 
modo, les advierte de que su alegría 
no se derive de sus éxitos, sino de que 
han sido elegidos por Dios, inscritos en 
el libro de la salvación, configurados 
para esta misión. Ese es el origen de la 
alegría del discípulo de Jesús.

¿Qué cambio ha habido?
El Evangelio nos invita a reflexionar 
sobre la vida del discípulo del Señor. 
¿Quién es él? ¿Qué cambio ha habido 
en su vida cuando el Señor lo ha llama-
do? ¿Qué ha ocurrido en él? La primera 
y principal actividad del misionero es 
la oración, pero no la oración como si 
él fuera el mediador, sino la oración 
del testigo amoroso que contempla y 
acompaña la oración de su Señor. 

El discípulo está llamado a empa-
parse de la Palabra de Dios, a purifi-
carse, a tener presente a los que tiene 
delante y a respetar su sensibilidad. 
El misionero no es Jesucristo, es solo 
«una voz que grita», y a veces con cier-
tas estridencias. Es duro y doloroso 
cuando uno descubre determinados 
momentos de su vida que se ha des-
viado, y que ha estado orientando no 
según el Señor, sino según su propia 
creatividad, sus opciones personales... 
Pero este juego de sufrimientos y de ir 
dando pasos hace crecer mucho, y a la 
larga trae mucha alegría, y da mucha 
confianza con el Señor, hablando ínti-
mamente con Él como con un amigo, 
con el que comparte la responsabilidad 
de conducir el mundo a Dios.

El misionero, que ha de estar en el 
seno de la Iglesia hasta el fondo, está 
llamado a crecer cada día en el estilo 
de Jesús, que tanto le enseña, hacién-
dolo penetrar en secretos de corazones 
que nadie podría imaginar, dándole 
palabras para consolar cuando él está 
profundamente desconsolado, hacién-
dolo libre, sin ataduras, con la maleta 
siempre hecha, porque su casa es el 
camino. Está atado a Él y a los herma-
nos, que a veces lo llevan adonde él no 
quiere (cf. Jn 21, 18), pero quiere, porque 
un día dijo sí. b

Después de esto, designó el Señor otros setenta y dos, y los man-
dó delante de él, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adon-
de pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros 
pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su 
mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en 
medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no sa-
ludéis a nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, decid 

primero: «Paz a esta casa». Y si allí hay gente de paz, descansa-
rá sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en 
la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el 
obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa en casa. 
Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, cu-
rad a los enfermos que haya en ella, y decidles: «El reino de Dios 
ha llegado a vosotros».

14º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / EVANGELIO: LUCAS 10, 1-9

0 Los envió de 
dos en dos deJa-
mes Tissot. Mu-
seo de Brooklyn 
de Nueva York.

El discípulo, siempre 
atado a su SeñorFE
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JUAN ANTONIO 
RUIZ RODRIGO
Director de 
la Casa de 
Santiago de 
Jerusalén
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E
l Encuentro Mundial 
de las Familias, 
celebrado hace muy 
pocos días en Roma, 
nos hizo ver de nuevo 
que el matrimonio y la 
familia son un bien 

para la humanidad. Vemos la necesi-
dad de escuchar su voz y la importan-
cia que, en estos momentos, tiene 
ofrecer toda la ayuda que necesite este 
bien precioso que es la familia. 

Estos encuentros mundiales nos 
permiten ver y compartir caminos 
y dirección. ¡Cuántas familias en el 
mundo viven fieles a los fundamentos 
de lo que constituye su riqueza más 
grande! Y aquellas familias que, por 
las circunstancias que sea, sienten 
desánimo o incertidumbre deben per-
cibir también la cercanía de la Iglesia 
porque el matrimonio y la familia son 
el proyecto más bello y valioso para la 
humanidad. Como tantas veces han 
subrayado los últimos pontífices –muy 
especialmente el Papa Francisco tras 

ción humana auténtica, que alcanza 
todas las dimensiones de la perso-
na, sin reducir o ignorar ninguna. Es 
verdad que hay sombras que se hacen 
presentes en la familia, pero son tam-
bién muchas las luces que llegan o han 
de llegar del Evangelio. Cuando este 
es acogido y vivido se hace presente 
el proyecto de Dios para la familia. En 
ese proyecto que Jesucristo ofrece a la 
familia, en la realidad cotidiana de las 
familias cristianas, muchos encuen-
tran respuesta en esa búsqueda since-
ra y profunda que afecta a sus vidas. 
También aprenden a dar respuesta a 
los problemas diarios que aparecen 
en su vida matrimonial y familiar, y 
encuentran medidas para vivir en la 
verdad y manteniendo la dignidad de 
la persona.

Esta sabiduría, este humanismo que 
emerge en la familia, es hoy más nece-
sario que nunca. Como dijo el Concilio 
Vaticano II, hacen falta hombres y mu-
jeres que busquen y amen «la verdad 
y el bien» porque «nuestra época, más 

que ninguna otra, tiene necesidad de 
esta sabiduría para humanizar todos 
los nuevos descubrimientos de la hu-
manidad» (GS 15). Como hizo siem-
pre la Iglesia a través de los tiempos, 
tenemos que hacer la inculturación en 
esta época nueva, mirando siempre 
a Jesucristo. Volvamos a descubrir y 
presentar el proyecto original de Dios 
sobre la familia.

En este sentido, viene bien recordar 
los cometidos de la familia cristiana 
que formuló el Papa san Juan Pablo 
II: es  una comunidad de personas, al 
servicio de la vida, que participa en el 
desarrollo de la sociedad y en la vida y 
misión de la Iglesia. b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

La familia: un bien 
precioso de la humanidad

El momento que vivimos es providencial para nosotros los cristianos. 
Sí, cuando hay fuerzas que, consciente o inconscientemente, tratan de 
deformar la misión y la identidad de la familia, la Iglesia ofrece la fuerza 
que tiene la familia cristiana
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OSORO
Arzobispo
de Madrid
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el Sínodo y en su exhortación Amo-
ris laetitia–, la familia cristiana es un 
proyecto de presente y futuro para la 
humanidad.

El propio Francisco ha insistido 
estos días en que la familia cristiana 
es la primera comunidad llamada a 
anunciar el Evangelio; es la primera en 
acompañar el desarrollo pleno del ser 
humano, en el que no está exento el co-
nocer más y más a Jesucristo, el ayudar 
a incorporarse a la Iglesia... ¡Qué hon-
dura y plenitud alcanza una familia 
cristiana cuando permitimos discernir 
la propia vocación y ponemos todo el 
empeño en el desarrollo de la persona 
en la plenitud de la justicia y del amor!

El momento que vivimos es provi-
dencial para nosotros los cristianos. Sí, 
cuando hay fuerzas que, consciente o 
inconscientemente, tratan de defor-
mar la misión y la identidad de la fami-
lia, la Iglesia ofrece la fuerza que tiene 
la familia cristiana. La Iglesia alza la 
voz y convoca a las familias a entregar 
a la sociedad la belleza de una promo-
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Levitar es hoy para nosotros una expre-
sión que entendemos más bien en sen-
tido figurado, algo que alude a una sen-
sación placentera que nos arrebata el 
sentido, pero para algunos santos levi-
tar fue una experiencia real, que atrapa-
ba el asombro de cuantos los rodeaban 
y que, sin embargo, a ellos les causaba 
mucha humillación. Así lo vivió san Mi-
guel de los Santos, a quien todos llama-
ban el extático. 

Miguel Argemir nació en Vic el 29 de 
septiembre de 1591. Fue el séptimo de 
los ocho hijos de Enrique y Montserrat. 
En familia se rezaba el rosario a diario 
y los sábados iban todos juntos a rezar 
las vísperas a la catedral. De este modo 
prendió en el pequeño una inquietud y 
una atracción por las cosas de Dios, has-
ta el punto de que un día su padre tuvo 
que ir a sacarlo de una cueva donde se 
había refugiado para estar a solas con 
su Dios. Después de fallecer, su herma-
na dijo de él que de pequeño solía rezar 
a menudo por los pecadores, llegando 
incluso a derramar lágrimas por ellos. 

A los 3 años perdió a su madre y a los 
11 a su padre, de modo que Miguel se 
tuvo que ir a vivir a casa de unos tíos. 
Totalmente desinteresado por el nego-
cio familiar, a los 12 años fue admitido 
como monaguillo en los trinitarios cal-
zados de Barcelona y a los 15 comenzó 
su noviciado en Zaragoza. En 1613 pasó 
por el convento un trinitario descalzo y 
Miguel se sintió fascinado por esta rama 
de la orden, más austera, y pidió a sus su-
periores irse con los reformados. 

San Miguel de los Santos / 5 de julio

EL SANTO 
DE LA SEMANA

El año 1614 le sorprende en Sala-
manca, donde había sido enviado 
para completar los estudios teológi-
cos. Un día, escuchando a uno de sus 
superiores hablar sobre el misterio de 
la Encarnación, de repente Miguel dio 
un grito y comenzó a elevarse sobre el 
suelo sin apoyo alguno, a la altura de 
un metro, con los brazos en cruz y la 
mirada perdida en el techo. Así estuvo 
durante un cuarto de hora, y no es di-
fícil imaginar el revuelo que debió de 
causar entre los testigos del fenóme-
no. Cuando todo acabó, el profesor solo 
pudo decir: «Cuando un alma está lle-
na del amor de Dios, difícilmente pue-
de esconderlo». 

El santo que llegó a 
somatizar el amor de Dios 
Este trinitario 
descalzo a veces 
bebía aceite en lugar 
de leche porque 
estaba tan absorto 
en las cosas de Dios 
que se olvidaba hasta 
de dormir o comer, 
y a menudo levitaba 
hasta un metro por 
encima del suelo  

Dos años después recibió la ordena-
ción sacerdotal y su fama de santo cre-
ció sobremanera, al igual que las sos-
pechas y las envidias de algunos de sus 
hermanos de la orden. Así, estando en 
Baeza fue objeto de una acusación gra-
ve que hoy desconocemos, pero que hizo 
que estuviera recluido durante cinco se-
manas en la cárcel conventual. Algunos 
de sus compañeros le preguntaban por 
qué no se defendía, y él solo respondía: 
«Eso le toca a Dios. A mí solo me toca 
conformarme con su voluntad. Ade-
más, capaz soy de hacer cosas peores, 
si Dios me abandona». El asunto se re-
solvió con la liberación del santo, que al 
salir de la cárcel fue hasta sus acusado-
res para agradecerles «haberme procu-
rado tanto bien». 

De Miguel se puede decir que soma-
tizaba el amor de Dios, porque además 
de sus frecuentes levitaciones sobre el 
suelo –con los brazos en cruz y la cabeza 
echada hacia atrás, según los testigos de 
la época– también experimentaba éxta-
sis, gritos y saltos incontenibles, y de él 
salía un calor inexplicable que le hacía 
pasar el invierno con un simple hábi-
to. Junto a ello, era capaz de ayudar por 
completo durante varios días sin necesi-
dad de comer cosa alguna, hasta el pun-
to de que un carretero que lo acompañó 
en uno de sus viajes temió que le culpa-
ran a él del fallecimiento por inanición 
del santo. 

La paz del alma 
Miguel de los Santos dejó reflejadas sus 
experiencias místicas en su Breve trata-
do de la bienaventurada tranquilidad del 
alma, escrito por obediencia en Sevilla, 
en el que habla del «dulce, suavísimo y 
celestial néctar de la sagrada tranqui-
lidad», y que constituye un atisbo de lo 
que él mismo vivía por dentro. 

Para el trinitario, el estado de tran-
quilidad «es muy semejante al estado de 
inocencia», que hace en quienes lo dis-
frutan «que no se levanten tempestades 
en su corazón, ni que extrañas sensacio-
nes intenten turbar su paz». 

Explicaba también que esta paz «les 
tiene absortos en la divina esencia con 
un olvido tan completo de todo lo crea-
do y hasta de su propia persona, que or-
dinariamente no se acuerdan de comer, 
de beber ni de dormir, y cuando comen, 
ni siquiera reparan en la calidad de los 
manjares, pudiendo suceder a veces que 
uno beba aceite por leche sin advertir-
lo». No es difícil entender que eso mismo 
le pasó a él en alguna ocasión. 

Recién ordenado sacerdote, declaró 
que no empezaría a predicar hasta los 
30 años, y que tres años después se iría 
al cielo. Y así sucedió, pues murió en el 
convento trinitario de Valladolid el 10 de 
abril de 1625, a los 33 años. b

l 1591: Nace en 
Vic 
l 1603: Entra 
como monaguillo 
en los trinitarios 
l 1613: Se pasa 
a la rama refor-
mada de la orden 

Bio
l 1614: Comien-
za a experimentar 
sus levitaciones 
l 1625: Muere en 
Valladolid 
l 1862: Es cano-
nizado por Pío IX 

0 San Miguel de los Santos, de Johan Prechtel. Vilna (Lituania). A. DAVEY
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Bajo el alto patronazgo de Felipe VI, 
rey de España, y Mohammed VI, rey de 
Marruecos, el Museo Arqueológico Na-
cional (MAN), en Madrid, acoge hasta el 
próximo 16 de octubre la exposición En 
torno a las columnas de Hércules. Las 
relaciones milenarias entre Marruecos 
y España. Gracias a la cooperación en-
tre el Ministerio de Cultura y Deporte, 
Acción Cultural Española, la Fondation 
Nationale des Musées du Royaume du 
Maroc y el propio Arqueológico, el vi-
sitante puede contemplar expuestas 
piezas valiosísimas traídas del otro 
lado del Estrecho junto a las que ateso-
ra el MAN. En torno a ellas, los comi-
sarios Abdelaziz Elidrissi, director del 
Musée Mohammed VI d’Art Moderne 
et Contemporain de Rabat y Eduardo 
Galán, Conservador jefe de Prehistoria 
del MAN, nos proponen un viaje fasci-
nante. 

En efecto, partiendo de los tiempos 
prehistóricos y hasta el siglo XVI, esta 
exposición nos guía por un territorio 
en que el mar no es una barrera sino un 
puente. Como en la célebre obra de Fer-

nand Braudel sobre el Mediterráneo, en 
esta muestra los barcos navegan y los 
hombres de dos continentes compar-
ten formas culturales que van desde la 
estatuaria hasta los objetos del ajuar do-
méstico y la vida cotidiana. 

Fenicios y romanos dejan su rastro en 
las dos orillas, cuyas respectivas crea-
ciones son mutuamente reconocibles. 
Sí, hay un lenguaje común en estas es-
culturas que no resulta ajeno ni siquiera 
hoy, unos 18 siglos después de que viera 
la luz este perro en posición de morder 
de Volubilis, la antigua ciudad romana 
a unos 20 kilómetros de Mequinez. Vean 
el lomo erizado, las patas preparadas 
para el ataque, la cola curvada que ad-
vierte del peligro. Mucho cuidado aquí. 
Ya lo decía la inscripción de Pompeya: 
Cave canem. Este can llegó muy lejos. 
Allí donde llegaba Roma, iban con ella 
las águilas de las legiones, la loba capito-
lina y los perros de todas partes. 

La exposición se divide en seis par-
tes, todas ellas a escala humana como 
corresponde a este lugar prodigioso 
que es la sala de exposiciones tempora-
les del MAN. El visitante puede recorrer 
sin cansarse los espacios, cuyos títulos 
son claros: «Mito e imagen de España y 
África desde la Antigüedad»; «Contac-
tos prehistóricos»; «El factor mediterrá-
neo»; «Bajo un mismo Imperio»; «Tiem-
pos medievales», y «Epílogo: Entre el 
pasado y el futuro». Todo el programa 
apunta a lo que ambos países, esto es, 
ambos pueblos y culturas, tienen en co-
mún en torno a un espacio, el sur de Eu-
ropa y el norte de África, que el mar no 
separa, sino que une. Ambos comparten 
un pasado común que va desde las cul-
turas prehistóricas hasta Al-Ándalus. Si 
uno quiere comprender en profundidad 

la historia de España, no puede dejar de 
mirar a África, donde las ciudades au-
tónomas de Ceuta y Melilla, así como el 
archipiélago canario testimonian que 
España no solo mira a Europa, sino tam-
bién al Atlántico y al Mediterráneo. 

En las piezas fenicias de esta expo-
sición, resuena el nombre más antiguo 
de Melilla: Rusadir. Así, el visitante pue-
de admirar aquí esta bellísima esfinge 
de mármol, que es un fragmento de un 
trono votivo mayor y que proviene de 
Lixus, el antiguo asentamiento roma-
no cercano a Larache. Comparen este 
busto de Catón proveniente de Volubi-
lis con el de Juba II, rey de Mauritania, 
que ha cedido el Museo del Prado para 
esta muestra. Roma dejó su huella y hoy 
nos sigue impresionando.

El gran viajero español Domingo Ba-
día y Leblich (1767-1818), que ha pasado a 
la historia como Ali Bey el Abbasi, decía 
al comienzo del relato de sus viajes que 
«en todas las naciones del mundo, los 
habitantes de los países limítrofes, más 
o menos unidos por relaciones recípro-
cas, en cierto modo amalgaman y con-
funden sus lenguas, usos y costumbres, 
de modo que se pasa de unos a otros por 
gradaciones casi insensibles; pero esta 
constante ley de la naturaleza no exis-
te para los habitantes de las dos orillas 
del estrecho de Gibraltar, los cuales, no 
obstante su proximidad, son tan diver-
sos los unos de los otros como lo sería un 
francés de un chino».

Ojalá nuestro ilustre viajero hubie-
se podido visitar esta exposición que 
muestra cuánto tenemos en común y 
cuánto pasado nos une a los habitan-
tes de las dos orillas del Estrecho. Oja-
lá, añadiré, yo hubiese podido acompa-
ñarlo. b

El pasado que nos une

4 Esfinge de 
mármol. Lixus 
(Larache, Marrue-
cos).

0 Sala de la ex-
posición. 

2 Perro de bron-
ce en actitud de 
ataque. Ciudad 
romana de Volubi-
lis (Marruecos).

El Museo Arqueológico Nacional 
acoge una exposición sobre 
las relaciones milenarias con 
Marruecos que muestra cuánto 
tenemos en común los habitantes 
de las dos orillas del Estrecho
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0 Busto de Catón. Ciudad romana de Volubilis (Marruecos).
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U
nos 489 millones 
de seres humanos 
tienen el español  
–algunos dirían el 
castellano– como 
lengua nativa. Son 
21 los países que, 

incluyendo a Puerto Rico, tienen esta 
lengua por oficial u oficiosa y no en 
pocos, pensemos en Estados Unidos, el 
porcentaje de hispanohablantes 
nativos no es en modo alguno despre-
ciable. Si la lengua –el instrumento 
fundamental de la aprehensión de la 
realidad– es el principal rasgo de la 
identidad individual y colectiva, 489 
millones de seres humanos constitu-
yen de alguna forma una comunidad. 
El origen de esta comunidad es 
evidente (la expansión de las monar-
quías ibéricas en el origen de la 
Modernidad), pero las implicaciones 
de su existencia no lo son; son profun-
das, complejas y, sin duda, problemáti-
cas.

El Congreso Internacional Hispa-
noamericano (CIHA), organizado por 
la Universidad Francisco de Vitoria 
(UFV) y la Universidad Internacional 
de La Rioja (UNIR) del 22 al 24 de junio 
con el tema Mundo hispánico-mundo 
global: memoria y futuro, quiso aproxi-
marse con el rigor propio de la función 
universitaria a todas las dimensiones 
de esta compleja realidad.

Brillantes intelectuales, america-
nos y europeos contribuyeron a cons-
truir un congreso abierto en torno a 
una realidad cultural fundada en una 
lengua plural, pero compartida; una 
lengua hablada en no pocas ocasiones 
por comunidades bilingües, una len-
gua unida a la expansión del libro y la 
palabra escrita y hoy revitalizada por 
los nuevos medios de comunicación. 
Esa lengua compartida fue el canal 
principal de la romanización e incor-
poración de una amplia pluralidad de 
pueblos a la cultura occidental, y por 
eso, no pocos, y con razones hablaron 
de América Latina.

Las redes del intercambio, los inte-
reses y, a veces, los enemigos compar-
tidos permiten hablar también de una 
realidad política, plural y desunida, 
pero obligada a la convivencia y partí-
cipe de unos ideales. Una comunidad 
política que debe ser consciente de la 
pluralidad de polos sobre los que se 
estructura; sobre los que se estructuró 
antaño, cuando Nueva España no po-
día verse en modo alguno como la pe-
riferia de la monarquía, sino como un 
centro económico y uno de los grandes 
focos de producción artística, inte-
lectual y científica y sobre la que debe 
estructurarse ahora cuando, tras lo 
significado por los siglos XIX y XX, el 
eclipse de Europa resulta evidente.

Si el punto de partida es una lengua, 

no cabe ignorar que, desde el primer 
momento, la experiencia que se preten-
de analizar se desarrolla en el amplio 
campo de la frontera, física y espiri-
tual, donde confluyen pueblos de len-
gua, cultura y religión diversas, súb-
ditos no castellanos de la monarquía 
(catalanes, portugueses, napolitanos, 
alemanes, etc.). Confluyen también 
rivales políticos y comerciales, disi-
dentes religiosos y grupos marginales. 
Esto sucede con anterioridad a la inde-
pendencia de América y tras ella, cuan-
do habrá que hablar de emigrantes 
italianos, influencia francesa, comu-
nidades judías, iglesias reformadas, 
movimientos indígenas y otros mu-
chos fenómenos, entre los cuales –por 
supuesto– no es el menos importante 
la influencia de los Estados Unidos o la 
presencia de una amplísima comuni-
dad hispana en esa república.

La intensa actividad del congreso 
se estructuró en varias direcciones. 
Se habló de la historia o de la lengua, 
diversa y plural, y su expresión litera-
ria… y también se trataron los grandes 
desafíos que afronta esta comunidad, 
con temas como la grave situación 
política de un continente, el complejo 
problema migratorio o la situación ac-
tual de los derechos humanos.

El congreso contó además con las 
brillantes conferencias de inaugura-
ción y clausura a cargo, respectiva-
mente, de Enrique Krauze y Carmen 
Iglesias, y con una interesantísima 
mesa redonda sobre identidad y globa-
lización. Cuando comenzaba esa mesa, 
algo se había hecho evidente; si no un 
problema, sí una cuestión. A lo largo de 
los tres días, en las ponencias, comuni-
caciones, conferencias y, por supuesto, 
en las numerosas charlas en torno a un 
café o a una comida, se oía hablar de 
Iberoamérica, América, Latinoamé-
rica, Hispanoamérica o, como señalé 
más arriba, español y castellano. En 
una misma lengua se habló de mu-
chas formas. Las palabras nunca son 
inocentes. Si existe una identidad, es 
indiscutible que es una identidad rica, 
discutida y discutible.

Un pero se le puede poner al con-
greso: la escasa presencia que en él 
ha ocupado el arte y la música. Oímos 
hablar del rap y de los intercambios 
culinarios, pero mucho más se habría 
podido decir del mestizaje musical, 
de la riqueza arquitectónica y de las 
artes visuales propias de una comu-
nidad que se ha apropiado del espa-
cio, lo ha diseñado y lo ha construido; 
se ha expresado en las imágenes que 
han decorado sus construcciones y 
sus plazas; ha dialogado a través de 
ellas con la naturaleza y con Dios; ha 
manifestado sus miedos y esperanzas 
y no ha dudado en cantar sus alegrías y 
desgracias. b

Si la lengua es el principal rasgo de la identidad individual 
y colectiva, 489 millones de seres humanos constituyen 
de alguna forma una comunidad
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0 «La lengua 
compartida fue el 
canal principal de 
la romanización e 
incorporación de 
una amplia plura-
lidad de pueblos 
a la cultura occi-
dental».
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Tras su debut con la novela de memo-
rias En islas extremas (2017), la perio-
dista escocesa Amy Liptrot continúa 
como diarista en este nuevo libro que 
comienza donde el anterior terminaba. 
Tres años después de su llegada a las 
islas Orcadas, se confiesa aburrida de 
ese tranquilo aislamiento junto al mar, 
que le ha permitido mantenerse sobria 
este tiempo, pero que ya se le queda 
pequeño. Dice querer cambiar de aires 
para tener más oportunidades de ena-
morarse y abrir una puerta a la magia 
de lo inesperado, así que marcha con 
billete solo de ida a Berlín, donde su 
crónica urbana nos revelará pronto 
sus grandes contradicciones internas 
respecto a todo esto. 

Hace un ejercicio de introspección 
preliminar para convencernos de que 
ha partido en busca de lo que denomi-
na «una vida adulta: de restaurantes, 
sensualidad, conversación y arte». Sin 
embargo, unas páginas más adelan-
te, confiesa que su verdadero afán es 
poder comportarse, a los 30, como 
una veinteañera, piercing en la nariz 
incluido. A la vez, paradójicamente, 
no dejará de agobiarse de cuando en 
cuando por la circunstancia de no te-
ner trabajo estable, hipoteca ni novio. 
Solo se reconoce a sí misma y hace algo 
de pie dentro de un grupo social, el de 
«los millennials más viejos» que se en-
gancharon más bien tarde pero ya sin 
tregua a internet. 

Eleva la anécdota a drama genera-
cional y en el círculo vicioso en el que 
se halla atrapada no sabemos qué 
empezó antes, si la sintomática pre-
cariedad laboral que padece y que se 
ceba con los de su quinta en la era de la 
globalización, o su desasosiego vital; si 
sus malas experiencias con las aplica-
ciones de citas o su inestabilidad emo-
cional que le hace buscar un noviazgo 
de forma obsesiva y hacerse automá-
ticamente codependiente. Ha cambia-
do de ciudad, de casa y de desempeño 
profesional a menudo, mientras que 
ha afianzado en paralelo su vida online 

de Google Maps a eBay, pasando por 
Twitter, Facebook, Instagram y, por 
supuesto, Tinder. El resultado es no 
encontrarse efectivamente en ningún 
sitio, ni con la cabeza ni con el cora-
zón, algo que camufla con el espejis-
mo digital de estar en todos los sitios a 
la vez, una omnisciencia desquiciada 
en la que Amy se construye una falsa 
seguridad a base de relacionarse con 
un montón de amigos virtuales, de re-
lacionarse con otros tantos personajes 
en webs de contactos entre los que es 
fácil encontrar sexo, pero difícil pareja, 
muchas primeras citas, apenas una 
segunda. 

Ese deambular sin rumbo, de real-
quiler en realquiler, y ese anonima-
to de las redes sociales como refugio 
compulsivo, conlleva una disolución 
de la identidad que la protagonista 
combate como puede a golpe de escri-
tura: lo único que no ha cambiado en 
los últimos años ha sido su dirección 
de correo electrónico. Quedarse sin ba-
tería de móvil la deja frágil, perdida en 
el mundo. La despoja de sus vínculos, 
su pasado y su memoria que se ubican 
en la nube. La misma tecnología que le 
permite un lifestyle de flexibilidad, cor-
toplacismo e instante efímero, de gra-
tificación automática y control de un 
mundo que le cabe en el bolsillo, tam-
bién le produce un tremendo desarrai-
go. Porque Amy se ha acomodado a la 
poca implicación con el prójimo, algo 
que, en el fondo, anhela íntimamen-
te: un lugar sólido donde, en plenitud, 
reposar, asentarse y crecer en compa-
ñía real de los otros. Hay una imagen 
muy clara: con el portátil parpadean-
do junto a la cama, sueña con estrellas 
fugaces. Madurará lo suficiente para 
asumir que la vida demanda esfuerzos 
constantes, progresos lentos y com-
promiso. No descartará rezar para sa-
lir de atolladeros. Le quedarán muchas 
otras cosas por aprender, pero no pa-
rece que vaya a ir por un mal camino, 
por eso nos deja la pregunta en el aire: 
¿Cuántos likes equivalen a un beso? b

LIBROS Nómadas digitales
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El instante
Amy Liptrot
Volcano, 2022
160 páginas, 19 €

MAICA RIVERA
@maica_rivera

El inglés nos lleva la delantera 
con el término miscarriage, que, a 
diferencia de abortion, define un 
aborto espontáneo. Ese por el que 
han pasado no pocas mujeres y 
que guardan en su corazón con un 
dolor al que se da escasa relevancia 
social. En estos días, que se habla 
tan ligeramente del aborto como un 
derecho de la mujer sobre su cuer-
po, como quien se hace un tatuaje o 
se opera con bótox, este libro sobre 
cómo acompañar el duelo gestacio-
nal viene a recordarnos que, gracias 
a Dios, hay muchas madres que 
aman a sus niños no nacidos. Que 
su pérdida, en su útero, es igual que 
si muriese en sus brazos. Que ese te-
mido «sin latido» no corresponde a 
una amalgama de células. C. S. A.

Las conversaciones sinodales han 
vuelto a poner sobre la mesa la ne-
cesidad de que se deje a la mujer dar 
un paso al frente en la tarea eclesial. 
Pero este libro de Bouyer –teólogo 
amigo de Von Balthasar, Ratzinger 
y Tolkien–, que pone broche a su 
trilogía sobre la femineidad, recal-
ca que, contrariamente a la idea de 
que la «inferioridad» de la mujer 
fue instaurada  por el judaísmo y el 
cristianismo, algunas mujeres han 
desempeñado un papel fundamen-
tal desde los tiempos de la Iglesia 
primitiva. De hecho, el ensayo par-
te de la premisa de que si la Iglesia 
sobrevivió a la decadencia escolás-
tica de la Edad Media y a los erro-
res renacentistas y de la Reforma 
fue mérito de ellas. C. S. A.

También 
hay duelo 
gestacional

La Iglesia 
sobrevivió 
gracias a ellas

Sin latido
Luján Gómez Albo
San Pablo, 2022
112 páginas, 
12,90 €

Figuras místicas 
femeninas
Louis Bouyer
Encuentro, 2022
172 páginas, 19 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

tierra se desentierra y brota en forma 
de agua». «¿Pero cómo no veis, / en ese 
patio, al viento / libando eternidad / 
en la flor del naranjo?» ¿Y ese jazmín 
de verano que «con su olor bueno in-
terrumpe / los peligros de la noche»? 
¿Y el pájaro que «al filo de otro día / en 
que no habrá ni un poco / de verdad, / 
casi al alba / […] se atreve / a cantarte, / 
recóndita, / suavísima alegría»? Así la 
tierra nos enseña a «ser solo fuga», «río 
que nace y muere siempre / al mismo 
tiempo», y así ir de comienzo en co-
mienzo, por comienzos que no tienen 
fin (Gregorio de Nisa). «El que ha escu-
chado, / por detrás del miedo, / aquella 
otra música / mejor que el silencio» va 
a la eternidad por el tiempo como un 
«río de pocas palabras / y certezas»; no 
teme habitar «allí en la muerte / donde 
ya sé que no se muere nunca». b

pre falso / nada se cierra y acaba. / ¿Se 
cierra un año en un día? / ¿Se cierra el 
verde o el agua? / ¿Se cierra acaso un 
poema / tras su última palabra? / Lo 
cerrado es solo el miedo». Si esperamos 
el fin de la jornada, de la semana o de 
nuestros días, no es sino porque bus-
camos la primavera: «¿Acaso sabe al-
guien / cuándo acaba la vida, / cuándo 
empieza la muerte? ¿No sería más justo 
/ aprender de la tierra / cuyas rojas he-
ridas / siempre florecen?»; «cuando la 
historia pasa / solo ella permanece». 

La tierra vaticina con cada rena-
cimiento esa resurrección esperada: 
cuando «ya vais a hundiros en la noche 
larga / […] / es esta poca luz la que os 
rescata». Porque la tierra no es sustan-
tivo que declina, sino verbo que siem-
pre actúa: «la primavera es una / de las 
conjugaciones de la tierra», en que «la 

Todo tiene que acabar. «“Todos nos 
vamos / más temprano o más tarde” / 
nos decían las nubes» de José Mateos 
(Primavera, año cero; Milenio, 2020). 
Las cosas dejan ver su sentido solo a 
su término, porque se completan. Por 
eso todas buscan realizar su finalidad, 
aunque signifique su fin. Como a la flor 
le seduce el fruto que acabará con ella, 
el hombre bordea anhelante su ignoto 
final: «A punto ya de entrar en la edad 
última / ¿qué mas puedo pedir, siendo 
yo el mismo / que persiguió sin éxito / 
verdad y compañía? / […] / La histo-
ria de los hombres / es una historia de 
traición y lodo». 

Pero el fin que ansiamos es el que 
restaura, no el que extingue. Solo acep-
tamos hundirnos «en el mosto / de un 
nuevo nacimiento». La renovación hace 
sensata la muerte. «Lo cerrado es siem-

De comienzo 
en comienzo

CARLOS PÉREZ 
LAPORTA
Sacerdote
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Últimamente proliferan las pelícu-
las que ofrecen una imagen nada 
halagüeña del mundo de la política. 
Lo triste es que, aunque esas pelí-
culas sean incompletas en su visión 
del quehacer político, lo que cuentan 
suele ser cierto. Describen una jungla 
donde el motor principal es la am-
bición, que está detrás de las luchas 
de poder, la traición y la corrupción. 
Hace un mes llegaba a nuestras pan-
tallas una cinta francesa, El mundo 
de ayer (Diastème, 2022), inspira-
da en una novela de Stefan Zweig, 
que hablaba de cómo todo vale para 
descarrilar una carrera política o lo 
contrario. Ahora se ha estrenado otra 
película, también francesa, Prome-
sas en París (Thomas Kruithof, 2021), 
que nos lleva al mundo de la política 
municipal y de los mecanismos de 
partido para volver a mostrarnos la 
frágil frontera entre el bien y el mal 
en la política. Como dice un personaje 

Lo lleva puesto en el nombre. Si tuvié-
ramos que imaginar un programa que 
sirviera de modelo para eso que lla-
mamos televisión de servicio público, 
Imprescindibles sería un ejemplo per-
fecto. Pueden verlo los domingos, a las 
21:30 horas, y sobre todo en RTVE Play, 

ble que a la obra de César Manrique, 
Antonio López, Chicho Ibáñez Serra-
dor, Concha Velasco, Francisco Brines 
o Emilio Lledó. Es una delicatessen 
pensada para esa inmensa minoría 
que poblamos La 2 y que no solo la 
utilizamos para echar la siesta entre 

del filme, en política tienes que dar lo 
mejor y lo peor de ti mismo.

Clémence (Isabelle Huppert) es la 
alcaldesa de una localidad cercana a 
París. Ella está en su segundo manda-
to y prometió no volver a presentarse. 
Antes de finalizar su gobierno quiere 
dejar solucionado un peliagudo asunto 
relativo a unos edificios de protección 
oficial, que tienen serios problemas 
de mantenimiento e insalubridad. Su 
mano derecha, el director de personal, 
Yazid (Reda Kateb), la ayuda a pie de 
calle. En plena batalla por solucionar 
los problemas de esas edificaciones, 
Clémence recibe la propuesta de ser 
nombrada ministra en el Gobierno 
de la República. Pero no todos los que 
rodean al primer ministro están de 
acuerdo. La trama se complica cada 
vez más, agitando la coctelera de am-
biciones, lealtades, conciencia moral, 
rencores, venganzas, orgullo, idea-
lismo, maquiavelismo… Los amigos 

documentales de animales y Saber y 
Ganar.

Apúntenlo los profesores, de Secun-
daria y universitarios, y utilícenlo. Les 
va a tocar trocearlo en píldoras míni-
mas que resistan la maltrecha capaci-
dad de atención de la generación actual 
de estudiantes, pero aún así merecerá la 
pena. Está dirigido por Marcos Hernán-
dez y producido por Marina Bretos. Es 
un programa con vocación de perma-
nencia. Ante tanto producto de usar y ti-
rar, un trabajo así dignifica la profesión 
y el canal que la emite.

Larga vida a la televisión de calidad, 
esa que lleva, como estandarte, todo 
aquello que nos resulta imprescindi-
ble, como es el caso del documental 
bien hecho, con fuentes, imágenes y 
montaje cuidados, contenidos relevan-
tes con los que se aprende y se encuen-
tran perspectivas de una historia que 
no conocíamos, a contracorriente de 
la moda efímera. Pequeña televisión, 
al fin y al cabo, y por eso, tal vez, tan 
grande, alejadísima del Gran Hermano 
que todo lo ve y todo lo devora. Cierta-
mente imprescindible. b

TV /  
IMPRESCINDIBLES

Larga vida 
a la televisión 
de calidad

CINE / PROMESAS 
EN PARÍS

Una mirada 
agridulce 
sobre el 
mundo de 
la política

esa joya desconocida en la que es posi-
ble sumergirse en un archivo audiovi-
sual enorme y disfrutar de programas 
en streaming y a la carta.

Imprescindibles es un documen-
tal cultural que, en monográficos, lo 
mismo te disecciona a Danza Invisi-

se tornan enemigos, los enemigos, 
amigos; los leales se vuelven traidores, 
y los traidores, cómplices. El perfil mo-
ral de las decisiones es cada vez más 
difícil de percibir. Afortunadamente, 
la propuesta final de la película deja 
abierta la puerta a la esperanza, a la 
posibilidad de que triunfe lo correcto. 
Lo que queda claro es que una políti-
ca ejercida al margen de convicciones 
morales y de una insobornable apuesta 
por el bien común termina desconec-
tada de los intereses de los ciudadanos, 
que pierden su interés y su confianza 
en los políticos, explicando los llamati-
vos datos de abstención y el ascenso de 
marcas populistas alejadas de la ima-
gen de los partidos tradicionales.

El director del filme, Thomas 
Kruithof, firma su segundo largome-
traje. En el primero, Testigo (2016), 
también indagaba en la cuestión de 
conflictos de conciencia en el ejercicio 
de la vida pública. Ambas cintas tienen 

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

JUAN 
ORELLANA
@joregut

0 El actor José María Pou entrevista Concha Velasco en Imprescindibles. 

un mensaje común: el fin no justifica 
los medios, no todo vale, no caben los 
atajos. El precio es perderte a ti mismo 
y ¿de qué sirve ganar el mundo si pier-
des tu alma?

Isabelle Hupper y Reda Kateb son dos 
intérpretes veteranos que garantizan 
un trabajo creíble, realista, dotando a 
sus personajes de hondura dramática. 
Una propuesta sin duda interesante 
para los tiempos que corren. b

RTVE

Promesas 
en París
Director: Thomas 
Kruithof
País: Francia
Año: 2021
Género: Drama
Público: Pendiente 
de calificación

FILMAX

2 Clémence 
(Isabelle Huppert) 
y Yazid (Reda Ka-
teb) en un foto-
grama del filme.
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2 El lunes los 
niños conocieron 
a san Francisco de 
Asís y viajaron a 
América.

1 El domingo, al 
llegar, los niños hi-
cieron juegos para 
conocerse entre 
todos.

María Martínez López / @missymml
Madrid

Hace unas semanas, Javier recibió una 
carta en su casa de Teruel. San Francis-
co Javier, de quien lleva el nombre, le in-
vitaba a celebrar con él su cumplesan-
to. Es decir, que «hace 400 años que me 
hicieron santo». Pero había algo más. 
«Estoy preocupado por el rumbo que 
está tomando el mundo, y necesitamos 
reunirnos para buscar soluciones». Así 
animaba a este niño de 8 años, y a su her-
mana Haydée, de 10, a participar en el 
primer campamento de Infancia Misio-
nera que se organiza en España. 

Junto con otros 50 niños de sitios 
como Salamanca, Madrid o Valencia, 
llegaron a Javier el domingo. Ellos ya lo 
conocían porque han ido a las javiera-
das. «Vamos andando durante dos ho-
ras hasta un castillo, que es donde nació 
san Francisco Javier, y luego comemos 
y entramos a rezar en la capilla». Pero 
esta experiencia está siendo muy dife-
rente: una semana entera llena de acti-
vidades, como una visita guiada y con 
disfraces al castillo, una excursión al 
monasterio de Leyre, piscina y hasta 
un taller de cocina mexicana. 

Con todas estas actividades, Javier y 
sus nuevos amigos están viajando a to-
dos los continentes. Y, allí, conociendo 
a grandes misioneros, además de san 
Francisco Javier: san Juan Bosco, santa 
Teresa de Lisieux, san Daniel Comboni y 
santa Teresa de Calcuta. Pero lo más in-

PEQUEALFA

Javier va de campamento 
para ser misionero

teresante es que conviven con misione-
ros de verdad que han estado en países 
como Perú y Togo, y con jóvenes que han 
ido algún verano de misiones. Cuando se 
enteró, Javier sintió mucha curiosidad 
por saber «si se lo pasan bien». 

Así me hice misionera
La respuesta de una de ellos, la hermana 
Ángela, es claramente que sí. «Cuando 
eres misionero tu vida cambia, eres más 
feliz porque aprendes que hay muchas 
realidades fuera de tu propio mundo». 
Ella es de Veracruz, en el sur de México. 
Y sabe perfectamente lo importante que 
es la Infancia Misionera, porque gracias 
a ella descubrió su llamada a entrar en 
las Esclavas Misioneras de Jesús. 

«Crecí participando en todas las cosas 
de mi parroquia y de un movimiento que 
se llama Renovación Carismática», nos 
cuenta. «Luego conocí a las hermanas» 
porque iban a su pueblo a dar charlas y 
llevaban el grupo de Infancia Misione-
ra. «Nos reuníamos para rezar el rosario 
misionero, ese que tiene un misterio de 
cada color para rezar por cada continen-
te». Además, «visitábamos a los enfer-
mos, o comprábamos un kilo de arroz 
y lo llevábamos a una familia necesita-
da; cosas que podíamos hacer siendo 
niños». También iban a actividades mi-
sioneras en otros lugares cercanos. Pero 
sobre todo a Ángela le llamó la atención 
«la alegría que transmitían las herma-
nas y cómo vivían». 

Con 15 años, decidió entrar en las es-
clavas. Se formó como religiosa a la vez 
que terminaba la educación secunda-
ria y el Bachillerato. Cuando hizo los 

Obras Misionales 
Pontificias ha 
organizado por 
primera vez un 
campamento 
en Navarra para 
alimentar el espíritu 
misionero en niños 
de toda España. Se 
acabaron las plazas 
rápidamente

primeros votos la mandaron a traba-
jar con jóvenes de zonas muy alejadas. 
«Tardábamos ocho o nueve horas desde 
la ciudad, porque había que ir primero 
en bus y luego en moto, a caballo y al fi-
nal a pie». En esa zona del país, a algu-
nas chicas sus padres «las vendían para 
casarse a cambio de una vaca». Las reli-
giosas «les explicábamos a ellas y a los 
chicos las distintas vocaciones que hay 
en la Iglesia: el matrimonio, el sacerdo-
cio, la vida religiosa». Y si alguno tenía 
interés o quería continuar sus estudios, 
los invitaban a ir a la ciudad. 

Una oportunidad única
Hace siete años vino a España, a un pue-
blo de Navarra llamado Milagro, donde 
se fundó su congregación. Fue su ante-
rior superiora la que tuvo la idea de ha-
cer un campamento misionero. «Vimos 
que era una oportunidad única para que 
los niños no vayan a uno solo para di-
vertirse, sino para aprender que la mi-
sión es parte del cristianismo», cuenta 
Ángela. A los compañeros de Obras Mi-
sionales Pontificias les encantó la idea. 
Ángela se ofreció en seguida para ayu-
dar porque le parece «muy bonito» que 
puedan vivir la misión «desde pequeños 
a través de juegos y dinámicas». 

El campamento se iba a haber orga-
nizado en 2020, pero hubo que cance-
larlo por la pandemia. Cuando este año 
se lanzó la idea, gustó tanto que en solo 
tres semanas se llenó y hasta había lista 
de espera, cuenta Fernando, el coordi-
nador. Así que si sale bien, «quizá el año 
que viene tengamos que hacer más de 
uno», y en sitios diferentes de España. b

0 Roberta en otra visita a España.

Una sorpresa de este campamento 
ha sido la visita de Roberta Tremarelli, 
responsable de Infancia Misionera en 
todo el mundo. Después de la pande-
mia, «estoy muy contenta de volver 
a tener encuentros con niños misio-
neros», y de «conocer a los que han 
respondido a esta invitación de san 
Francisco Javier». Espera que se em-
papen de «su espíritu», y sobre todo 
que «descubran a Jesús y el amor de 
Dios por cada uno». Un campamento 
es un gran lugar para hacerlo, porque 
convivir con otros niños nos enseña a 
compartir y a superar el egoísmo. Y si 
además es como este, los niños pue-
den «confirmar su espíritu misionero y 
descubrir cómo lo viven otros».

Una visita  
muy especial

FOTOS: FERNANDO GONZÁLEZ
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¿Qué es Gingko?
—Ivy Akii: El gingko es un árbol que sim-
boliza valentía, confianza y resiliencia. 
Queremos trasladar todos estos valores 
a las adolescentes que se quedan emba-
razadas. Que el camino de su vida haya 
tomado un rumbo diferente no signifi-
ca que se haya acabado. Solo tienen que 
levantarse y seguir adelante.

—Maialen Zapirain: Surgió durante 
la pandemia y lo lanzamos en marzo 
de 2021. Con el cierre de los colegios y el 
aislamiento, el número de embarazos 
adolescentes en Kenia se convirtió en 
un problema. Crecieron en un 40 %. No-
sotras ayudamos a las madres de entre 
13 y 19 años a que se desarrollen a nivel 
personal, social y emprendedor, involu-
crando a la sociedad en la prevención 
de estos embarazos. Una de cada cinco 
adolescentes en Kenia, el 20 %, está em-
barazada o ya ha tenido a su primer hijo. 

¿Cómo impacta un embarazo a esta 
edad?
—I. A.: Al final, se trata de una niña que 
tiene que criar a otro. Y no está prepa-
rada. Su papel debería ser el de desarro-
llarse, aprender y ser querida, no con-
vertirse en madre todavía. Además, en 
determinadas comunidades se las estig-
matiza, se las aísla del resto. Los amigos 
ya no quieren jugar con ellas porque es-
tán embarazadas. Algunas pueden caer 
en depresión o intentan  suicidarse.

—M. Z.: También hay un impacto di-
recto en la educación. El 98 % de las chi-
cas deja los estudios. Muchas de ellas 
intentan retomarlos, pero otras no. Hay 
efectos a nivel psicológico y mental al re-
cibir rechazo de personas cercanas. Mu-
chas se quedan solas.

¿Qué hace Gingko para ayudarlas?
—M. Z.: Diseñamos programas y espa-
cios seguros para que estas niñas y jó-
venes puedan compartir experiencias y 
crecer juntas. Es una comunidad de so-
porte en la que pueden hacer frente de 
manera colectiva a los retos. Del mismo 

mujeres necesitan recursos para man-
tener a sus bebés, pues el hombre suele  
desaparecer y las familias, muy nume-
rosas y de zonas pobres, no pueden asu-
mir el cuidado del nuevo miembro. En 
total, han participado 87 mujeres.

¿Algún ejemplo concreto?
—I. A.: Al menos cuatro chicas han crea-

do pequeños grupos en sus comunida-
des para compartir lo que han apren-
dido en Gingko. Otras están haciendo 
jabones orgánicos y cuadernos artesa-
nales para su venta.

Me decían que estas madres están en 
zonas pobres, ¿dónde?
—M. Z.: Trabajamos en Kibera, uno de 
los barrios marginales más grandes de 
África oriental y del mundo, en el entor-
no de Nairobi. Tiene tres millones de 
habitantes y las condiciones de higiene 
son pésimas. Hay montañas de basura 
por todas partes, de las que se alimentan 
los animales que sirven luego de comida 
para los humanos. En cada chabola vi-
ven entre cinco y ocho personas. Tam-
bién hay una elevada tasa de infeccio-
nes por VIH. Nos gustaría llegar a otros 
barrios marginales de Kenia y al resto 
del continente.

¿Tienen algún nombre en mente entre 
todas las mujeres que han conocido?
—I. A.: Zipporah se enfrentó a la estig-
matización al quedarse embarazada. 
Su salud mental ha mejorado mucho. 
Incluso ha creado un grupo de chicas 
para ayudar a prevenir los embarazos 
en la adolescencia.

—M. Z.: También ayuda a concienciar 
sobre el VIH. Otra mujer es Sylvia, que se 
quedó embarazada a los 17 años. Ella es 
un modelo que seguir, pues nunca dejó 
los estudios. Solo paró para dar a luz.

Hace poco fueron premiadas por la 
organización Tara for Women.
—M. Z.: Ha sido un regalo. Con la ayuda 
económica y la mentoría podremos mul-
tiplicar por cuatro la atención y generar 
más impacto.

¿Cómo ven Gingko en el futuro?
—I. A.: Veo una empresa social en África. 
Y también el apoyo a los padres. Se ne-
cesitan dos para que una mujer se que-
de embarazada. Gingko no es feminista, 
propone un enfoque equilibrado. b
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Maialen Zapirain y Ivy Akii

«El 20 % de las adolescentes en 
Kenia espera o ya tiene un hijo»

Maialen Zapirain, parte inferior de la 
foto, y Ivy Akii, a su izquierda, se cono-
cieron en la Universidad de Mondragón, 
donde cursan el Grado en Liderazgo 
Emprendedor e Innovación. Tras des-
cubrir el impacto de la COVID-19 en 
el abandono escolar en Kenia, el país 
natal de Ivy, decidieron emprender. Se 
fijaron, en concreto, en las adolescen-
tes embarazadas y madres jóvenes. Y 
crearon Gingko.

modo, las ayudamos a concienciarse so-
bre áreas que son tabú en la sociedad, 
como la salud mental o la educación se-
xual. Nos apoyamos en expertos y per-
sonas con impacto en la comunidad. 
Desde que nacimos ya hemos llevado a 
cabo dos programas. El último concluyó 
en mayo y abordó la cuestión de la sa-
lud mental y el emprendimiento. Estas 

CEDIDA POR MAIALEN ZAPIRAIN
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José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
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Tras siglos alejadas del mundo jacobeo 
en el que están insertas sus raíces, las 
Comendadoras de Santiago de Madrid 
acaban de firmar un acuerdo para aco-
ger en su convento, situado en la plaza 
de las Comendadoras de la capital, el 
Centro de Información y Acogida Inter-
nacional de Peregrinos del Camino de 
Santiago. Las 13 religiosas santiaguistas 
vuelven, de esta forma, a sus orígenes. 
Su orden, que data del siglo XII, nació 
ligada a los caballeros de Santiago, que 
velaban por proteger a los peregrinos 
que se dirigían a Santiago. 

El pacto, que ha sido firmado entre las 
comendadoras y distintas asociaciones 
nacionales y extranjeras dedicadas a los 
peregrinos –Asociación de Amigos del 
Camino de Santiago de Astorga, la ONG 
estadounidense Peaceable Projects 
Inc., la Asociación de Corea en Madrid, 
la organización Camino Francés Fede-
ración y la Fraternidad Internacional 
del Camino de Santiago–, prevé que las 
monjas destinen una zona del convento 
a la acogida tradicional de peregrinos, 
principalmente extranjeros, que lleguen 
a Madrid por vía aérea y que deseen em-
prender el camino hacia la tumba del 
apóstol. 

La idea surgió de la relación entre la 
Asociación de Corea en Madrid y la Aso-
ciación de Amigos del Camino de San-
tiago de Astorga. «Ellos tenían un alber-
gue por el que pasaban gran parte de los 
coreanos que hacían el camino», aunque 
estaba abierto a todos, «pero tuvieron 
que cerrar el local en el que estaban y, 
como teníamos una relación estrecha, 
les dijimos si estarían dispuestos a con-
tinuar si se encontraba un nuevo local. 
Y aceptaron», explica Juan Carlos Pérez, 
presidente de la asociación de Astorga.

Detrás de la propuesta de Pérez tam-
bién había una preocupación: «Madrid 
es la principal puerta de entrada de los 
peregrinos internacionales que llegan a 
España». Sin embargo, «la capital está 
perdiendo protagonismo en beneficio de 
París, desde donde la gente coge un tren 
a Saint-Jean-Pied-de-Port, o de Oporto, 
debido a la cada vez mayor proyección 
internacional de este aeropuerto». Para 
revertir esta situación, a las asociacio-

nes implicadas en el proyecto les gus-
taría que los primeros peregrinos se 
pudieran alojar en el albergue de las co-
mendadoras antes de que finalice el Año 
Santo Jacobeo, «aunque sabemos que es 
difícil», asegura Pérez.

Crecimiento de las cifras
A esta iniciativa se suma el trabajo de 
la Asociación de Amigos del Camino 
de Santiago en Madrid y de la iglesia de 
Santiago junto a la Cofradía de Santia-
go Apóstol, encargados de la atención al 
peregrino y del reparto de credenciales 
en la capital. Para Alberto Solana, pre-
sidente de la cofradía, el proyecto de 
Astorga y los coreanos «parece intere-
sante, aunque también complicado por 
el tema económico». La intención de 
Solana es la de «no entrometerse» por-
que «nosotros no aspiramos a tener un 
albergue y porque, sinceramente, dudo 
que en Madrid sea conveniente que haya 
uno». Por todo ello, «de momento, somos 
espectadores y, una vez que lo pongan 

en marcha, podemos ofrecernos para 
ayudar en lo que necesiten».

Conveniente o no, lo cierto es que 
«las cifras» de peregrinos que acuden 
a la iglesia de Santiago para recoger la 
credencial para emprender el Camino 
de Santiago de cara al verano «son tan 
altas como las de temporadas prepan-
démicas», asegura Solana. De hecho, 
el tema del reparto de credenciales «es 
una iniciativa parroquial y nosotros lo 
que hacemos es echar una mano en tem-
porada alta, y aquí estamos». El templo, 
que se trata del más antiguo de todo 
Madrid con advocación jacobea, suele 
entregar cerca de 10.000 credenciales 
al año, y, además, es el punto de parti-
da del Camino de Madrid. Hasta el mo-
mento, «por influencia de la pandemia, 
son mayoría los caminantes naciona-
les, aunque no me extrañaría nada que 
dentro de poco se volviera a la normali-
dad absoluta, donde los internacionales 
eran los predominantes», concluye Al-
berto Solana. b

Los peregrinos 
tendrán un
nuevo techo
Las Comendadoras de Santiago firman un 
acuerdo con distintas asociaciones para 
convertir un ala de su convento en un albergue

JUEVES 30

20:00 horas. Misa de fin 
de curso. Hermandades 
del Trabajo despide el curso 
pastoral en la parroquia de 
Santa Teresa y Santa Isabel 
(plaza del Pintor Sorolla, 2).

VIERNES 1

20:00 horas. Presenta-
ción de AGAIN. Al término 
de la Misa en Santa Genove-
va (Miguel Hernández, s/n), 
de Majadahonda, el diácono 
permanente Jaime Noguera 
presenta su último libro so-
bre la conversión, acompa-
ñado por Juan Antonio Mar-
tínez Camino, SJ.

22:00 horas. Vigilia Ado-
remos. Los jóvenes de las 
vicarías II y VI organizan el 
encuentro de oración con 
el arzobispo en la catedral. 
También puede seguirse por 
youtube.com/archimadrid.

SÁBADO 2

19:00 horas. Coronación 
canónica. El cardenal Osoro 
preside una Misa San Bar-
tolomé (plaza de la Iglesia, 
s/n), de Fresnedillas de la 
Oliva, en la que se corona a la 
Virgen de la Oliva, copatrona 
de la localidad.

DOMINGO 3

Fiesta de santo Tomás 
Apóstol. Numerosos tem-
plos lo honran. Pueden con-
sultarse en archimadrid.es.

10:30 horas. Jornada de 
Responsabilidad en el Trá-
fico. La 2 de TVE emite la 
Misa presidida por el arzo-
bispo de Madrid en la parro-
quia San Cristóbal (Tres, 2), 
de Ciudad Pegaso. Al térmi-
no de la ceremonia, el pre-
lado bendice los vehículos 
estacionados en el exterior 
del templo.

13:00 horas. Fiesta patro-
nal. La parroquia Nuestra 
Señora de la Paz, de Gandu-
llas, acoge una Misa solemne 
en honor a la titular del tem-
plo y patrona de la localidad. 
A su término, la imagen de la 
Virgen es sacada en proce-
sión por las calles del pueblo.

LUNES 4

Curso sobre la Eucaristía. 
Arranca un curso monográfi-
co en el Centro de Espiritua-
lidad Monástica del monas-
terio de Santa María de El 
Paular.

Agenda

0 La superiora 
de las comen-
dadoras firma el 
acuerdo en pre-
sencia de Juan 
Carlos Pérez (a su 
izquierda).

2 El Camino de 
Madrid comien-
za en la iglesia de 
Santiago, situada 
en la plaza homó-
nima.

MARÍA PAZOS CARRETERO

CAMINO FRANCÉS FEDERACIÓN

M
AD

RI
D


	01
	02-03
	04
	05
	06-07
	08
	09
	10-11
	12
	13
	14
	15
	16-17
	18
	19N
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27
	28

